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Religiosidad e inmigmcüón espaiío!a en Uruguay 

Carlos Zuhillaga · 

l. Algunos exponente¡,¡ de la religiosidad popular 

El tmtamiento de las moJalidades que. aJquien.: !a rcligio:-;iJad popular permilL: 1nJaga1 
niveles culturales profundos de la sociedad, aJvt:rtir d vigor de !as resistencia al cambio y 
vincular las relaciones deVOL'ÍO!Hdes) la pit.:Jad L'O!lltín ~..:nn intentos Je atirmaciún Jl' la 

identidad p~rsonal y de grup(l. En situaciún dv 1nm1gnh.:it'm. t•stw • ..:xpre ..... iones aJqui~..;n:n un 
significado especialísimo, dando L'Uenta Je !tls \"ilrlc.H.!<ts callt."t•:-. de 1\~ce¡xi<'m que permiten la 
subsistencia de valore.'>, l~reent.·i¡.¡s. iJeales y l"(llllpor!amientos t.'n l·onkxtos disímiles. La 
religiosidad popular compnlmele gene.ralme.nk hs <H. !Iludes} las t.'Xp<:L"I<ltÍ\"as dt' sectort·s 
iletrados, circunstanua que vuelve Uifkil la tran<..;mÍ:-;H-111 do(tlllh.'ntal th· ~us funJamcn1t1s 

doctrinales y de sus manifustw..:ion~s cultuaks. 
"El fenómeno religitlso se h<1c~ popular -ahrma Mes] in·· 1 ... ¡ .... ·uando ~:s explosi<'ln tk 

afectividades suhjdivas y consiúen-t t¡ue a'-'t'.n:a Jo d1\·:rw al huriwnk nwntall·otidiarw del 

hombre; en un~ palabm, cuanOo hu1~1anint a Dro:-- para sentirlo nub cc:rcano, y quien~ l.."aptar 
su poderío a través Oe técnicas de las que. e~ inventor" 1

. En t'Sit' sentido resulta pertinl'nk 
hablar de expresiones Je re.ligiosidad popular t'-11 el seno de la inmigral'i('m espailol<~ en 

Uruguay o de acciones cultuales espedtkas inl'quívocamo:nlt' rel<h.'Íonadas con la pre.st.:IKia 
y los mod.os de conducta de tos Inmigrante.~ peninsulan:'s. 

La prolongada presencia espaílola c.n t:l territurio qu'-' l.."onstituiría e! Estado uruguayo 
independientt:, registrada con caráL'ter de migraciún túrzosa o \"\lluntaria desdc: la prinwra 
mitad del siglo XVIIL dio lugar a unc.1 mtegnKHín l·onstanh: t'll el sustrato de.mogdtiL'() en 
construcción de las tradiciones, creencias, actitudes y costumhres Je los ruehlo;-; 
peninsulares. Este fluir cultural sin solu\'i6n de continuidad no resultó esrecialmenk at\-:ctaJo 
por la ruptura del vínculo colonial que unía a los territorios platenses con España. ha hiJa 
cuenta de la renovación dd trasiego humano que desde muy temprano tu\'o por destino a los 
nuevos Estados constituídos y que al promediar el siglo X 1 X daba ya daros signos de su 

configuración masiva. De allí el especial signihcado que habría que atribuir a la rdiexión 
de un observador europeo sohre !a realidad llruguaya ha.:ia tines Oel siglo. ganado por la 

doble vanidad del eurocentrismo y del cientificismo: "Sería un pn;fundo error d neer t¡llL' 

Universidad \.k lu R0púhli..:n. Umgu;¡y 

1 Citadt> pnr Carla Russtl. Sneiet11, Chies<l (' vita rPiigil•sa Jldi'Alll'it•ll Rt>gimt• Nnpt>li. Guida Ed ]<.)7t> 
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del otro lado del Atlántico, en un país nuevo, se educan generaciones imbuídas del espíritu 
moderno, habiendo dejado de lado todas las supersticiones, todas las costumbres de los siglos 
pasados. El atavismo español se reencuentra en los habitantes del Plata, como si no hubieran 
abandonado la tierra de sus antepasados. Ciertos usos, ciertas tradicio~es florecen en estas 
regiones, mientras que ellos han desaparecido desde bastante tiempo en España"'. 

Probablemente la más depurada (y también quizás, más temprana) manifestación de 
religiosidad popular relacionada con el fenómeno inmigratorio, en cuanto presentó rasgos 
étnicos inocultables, fue la del traslado a Montevideo de dos cruceiros gallegos y su 
instalación como centros de piedad popular (humilladeros para la devoción edificante de la 
población común)'. El suceso tuvo lugar en el lapso final de la Colonia y en los primeros 
años del país como entidad independiente. Los hermanos gallegos José y Luis Femández 
Bermella (naturales de Santa María de Amaran te, en el Obispado de Orense) fueron los 
introductores de ambas cruces de piedra, una en 1800 y otra alrededor de 1830. El primero 
de estos cruceiros (popularmente denominado el Cristo) fue instalado en el terreno que en 
la zona de el Cardal (en el ejido de la ciudad) poseían los Fernández, y en el que tenían 
abierta pulpería y juego de bochas. De acuerdo a antiquísimas prácticas gallegas, el cruceiro 
fue implantado en un cruce de caminos (un trivio: el conformado por los caminos Real al 
Maldonado, a los saladeros del Buceo, y al arroyo Seco), y a sus pies tuvieron lugar 
acontecimientos bélicos durante las invasiones inglesas, las guerras de la independen~ia Y las 
civiles del período postconstitu)"nte. Una sencilla constr"cción sobre la calle del 18 de Julio 
resguardó la imagen' por más de un siglo (hasta 1905, en que fue trasladada hasta la Iglesia 
del Cordón), convirtiéndola en el más famoso humilladero montevideano'. El segundo de los 
cruceiros6

, transitoriamente instalado en la chacra que los hermanos Femández poseían en 

2 Le Comte de Saint-FoiX, La République de l'Uruguay. Histoire. Géographie, Moeurs et Coutumes, 
Commerce et Navigation, Agriculture. Paris, Librairie Léopold Cerf, 1892, p. 195. 

3 Coetáneamente se registró en Montevideo la habilitación de un oratorio privado, situado en el Miguelete 
(extramuros de la ciudad) en tierras de José Francisco de Sostoa, OfiCial de la Real Hacienda nacido en Eibar, quien 
lo puso bajo la advocación de Nuestra Señora de Aranzazú (ACEM. Cajón 100, Carpeta 3, Capillas y oratorios 
públicos y privados antiguos del Uruguay y de la Argentina). La oriundez guipuzcoana de Sostoa resultó 
comprometida en la advocación de su oratorio: el santuario de Nuestra Señora de Aranzazú (la devoción mariana 
de fuerte arraigo en el País Vasco, desde el siglo XI!D, se encontraba en las laderas de la cadena de Aitzgorri, al 
sur de Guipúzcoa. Si bien la significación étnica de la devoción resulta clara, no puede aducirse en puridad este caso 
como un ejemplo de los nexos entre religiosidad e inmigración, por cuanto Sostoa no era un inmigrante sino un 
funcionario de la Corona. 

4 Este cruceiro presenta como característica diferencial, la de ostentar una única imagen: la de Jesús 
crucificado. El capitel y el varal son de estructura barroca, en tanto el pedestal presenta grabada en toscos caracteres 
la siguiente inscripción: Año de 1800. A devoción de Don Luis y Don José Fernández. Naturales del Reino de 
Galicia. La imagen de.Jesús presenta una expresión corporal forzada y se asienta sobre un capitel ornamentado con 
hojas de acanto y Sf?ndas palomas en los cuatro ángulos, intercaladas con cabezas de ángeles entre dos alas. El 
conjunto no carece de gracia y prestancia. 

5 Cfr.: Carlos Zubillaga, Los cruceiros del Montevideo antiguo. Montevideo, Patronato da Cultura Galega, 

1967. 

6 Se trata de un espléndido exponente de la imaginería pétrea de los canteros gallegos. Labrado en granito 
gris con algunas gradaciones rosáceas, este cruceiro presenta doble imagen: la Virgen con hábito monji! en el 
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la zona de el Manga, fue finalmente donado al Cementerio Nuevo de la ciudad, inaugurado 
en 18357

• A su pie solicitó ser enterrado el menor de los inmigrantes gallegos -Luís-, 
cubriendo su sepulturrt una lápida en la que se reafirmó la pertenencia étnica: Sepulcro de 
Luis Fernández. Natural de Sanra María de Amaranre en Galicia. Falleció el !3 de 
noviembre de 1838 a los 87 mios de edad. 

La significación a un tiempo religiosa y ótnica dé: los cmcl'irus gall ... -go~, (:(Jfúj)adiJa t:n 
Europa sólo por el otrofinis rerrae (Bretaña)¡;, adquiri6 en el contexto de la experiencia 
inmigratoria de los hermanos Femández una importancia peculiarísima, tmnst<)rmándose en 
un marcador de identidad vinculado a las manifestaciones más entrañahles de su vivir 
americano. Las piedras labradas por los canteros gallegos adquirieron así, en el contexto Je 
un cristianismo con compl~jas raíces rurales, el valor de los lares y penates de la vieja 
gentilidad: velaron el tmbajo cotidiano y el descanso eterno, en tanto manifestaciones de lo 
familiar y cercano, de Jo tmdicional y propio. 

También otms corrientes inmigratorias españolas de origen rural fueron portadoms de 
tradiciones religiosas que resultaron involucmdas en la sociedad uruguaya. producitSndose de 
ese modo un enriquecimitmto de las modalidades piadosas de !a pohlación criolla, no 
necesariamente consciente de la génesis étnica de ~us prácticas cultuales. Así sucedió con la 
inmigración canaria (de tan fuerte incidencia en la región chacarera del sur del país: los 
Departamentos de Canelones y Maldonado). Al acercarse el día de los muertos, solían los 
canarios formar comparsas de ocho o diez personas, acompañadas de un guitarrero, que 
recorrían los ranchos de la zona pidiendo lismosnas para "las henditas ánimas del 
Purgatorio". Los óbolos logrados eran -por lo menos en huena parte- entregados al párroco 
del lugar; sin embargo~ no pocas veces se aludía al hecho de que los integrantes de la 
comparsa pía distraían algunas limosnas en c;omilonas regadas por ahundante vino carlón'). 
La visita pedigüeña a los ranchos de la z-<ma daha lugar a toscas manil"t:sta(:iones musicales, 
con versos cuya métrica se adecuaha a veces lürz.adamente a la simple tonaJa ejecutada en 
la guitarra, sin preocupación por los ripios: 

Si las ánimas benditas me llevan me emharararco y me voy con dlas 10
• 

anverso y Cristo crucificado en el reverso. El varal está ornomcntaJo con una rcprcscntadón del pc~·adn original. 
objetivada en la figura de una salamandra con alas de nmro.:iJJago t¡uc ;;e cnw;;~a cn la ~o!umna. dirigit!nd\\sc a lns 

pies de la Virgen. 

7 La singularidad de este monum.::mo llamó la atención dd viajero inglés W. Whiuk. t¡uícn entre junitl dc 

1842 y diciembre de 1843 visitó Montevideo; al dar cuenta dc la~ caraderísti..:as d..: In yuc .51 llama '\:cmcntcrin 

espaíiol" (para distinguirlo del inglés) adviene que en su centro "hay una tigura colosal dc nuestm S:dvad1\f en la 

cruz, de piedra" {Cfr.: W. Whittle, Tbe Journal of voyagc lo the River Plate, indudinf! ohst~n:;~tions madt> 
during a reside.uce in the Republic of Montevideo. Mancbestcr. !846). 

8 Sobre las implicancias étnicas do.:. la comunidad cultural gll!kgo-hrchma, cn relación <.:on esta.-: ..:xpn:;;innc~ 
de la religiosidad popular, cfr.: Alfonso R. Custelao, As cn1ces de pedra na Uretaña. Sant'Iago de Compo~tcla, 

Seminario de Estudos Galegos, 1930: As cmces de pedra na G:lli:r.a. Buenns Aire~. Editorial Nús. !()49. 

9 Así lo denunció en cierta ocasión desde el púlpito el cura del Saw .. :e, Pbro. Antonio Milla (antigthl capitán 

de !os ejércitos carlistas), según testimonio de Rómu!o Ro~si. 

lO Rómu!o Rossi, Recuerdos y Crónkas de Antaíio. II. Montevideo, P.::ña Hnos. Editores, 1924, pp. 71172. 
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Otm práctica religiosa de fuerte impronta popular -aunque en el caso, urhana- que se 
registró en Montevideo por lo menos durante las primeras seis décadas del siglo XIX, fue 
la de las mesas petitorias, con imágenes o sin ellas, aunque siempre con bandeja para las 
limosnas, instaladas en las veredas en las cercanías de los templos 11

, a la usanza de las que 
hasta fines del siglo pautaban la celebración madrileña de la Cruz de Mayo". 

También en el ámbito urbano, pero en la villa del Cerro, se registró hacia fines de la 
década de los '60 una expresión de religiosidad popular íntimamente relacionada con el 
factor inmigratorio. En mayo de 1867 la Comisión Auxiliar de la villa acordó "con él deseo 
de dar impulso al desarrollo y adelanto moral y material" de la población, levantar "una 
suscripción entre los vecinos[ ... ] por el término de veinte meses, para la construcción dt: 
una Iglesia", señalando que "la Iglesia y Pueblo llevar[ían] por Patrona a Santa María"". En 
los meses siguientes y presente ya el azote de la epidemia de cólera, el hayonés Francisco 
Laphitz comenzó a decir misa bajo toldos encerados en el terreno que luego ocuparía la 
capilla. El vasco español Francisco Amonderain, herrero dt: profesión, recordaría casi medio 
siglo después que fue entonces cuando él hizo "celebrar una misa en sufragio de un mozo 
de su pueblo" 14 • En abril de J 868 los vecinos vascos de la villa solicitan)~ al Vicario 
Apostólico del Estado, Jacinto Vera, la designación del padre L.aphitz como cura electivo y 
propietario, en virtud de haber "cumplido su ministerio sagrado con el mayor rendimiento 
y abnegación" durante "el cólera que ha[bía] azotado tan cruelmente [laj población"". Dos 
años más tarde, "los vecinos Bascos de la primera capilla del Cerro¡ ... ¡ que la inalzaroo 
[sic] votando la misma al todo poderoso y a la Virgen Santísima, a San Roque y a San 
Pedro, para que se apiadasen y los librasen del Cólera morhus" suplicaron al Vicario ::;e 
concediera poder para celebrar misa todos los domingo:-; y días teriados1<>. 

11 Cfr.: Antonio N. Pereira, Nuevas Cosas de Ant;u1o. Bocetos. ~rflles y tradiciont>S interesantes y 
populares de Montevideo. Montevideo, lmprt!nta El Siglo Ilu~trado, l 898, pp. 131/ 134; lsid\)ro De María. 
Montevideo Antiguo. Montevideo, Biblioteca Artiga:;, 1976, Tomo 1, pp. 1981199. 

12 En Jos barrios bajos de Madrid era frecuente ver<:! 3 de mayo (festividad de la lnvcno.:i6n de la Santa Cn1z, 

popularmente conocida. como la Cruz de Mayo), junto a las puertas d.:: la:; casas o .::n patios y portales, m.::sa:< 
cubiertas por colchas o pañoletas, en las que se colocaban e:>tampas de San hidro, de Nuestra S.::ñl1ra d.:: Atocha 
o de AtaJa, iluminadas con velas de cebo. Las moza:; y los niños d.:: la wdndad solicitaban enh1n<..:es a lllS 
transeuntes "un cuartillo para la Cruz de Mayo", extendiendo pequeñas bandejas colectoras. En !as últimas Meadas 
del siglo XIX la práctica fue reprimida por las autoridad.::s policiales ptlr consid.::rarla pwpicia al "desorden de las 
costumbres", 

13 ACEM. C. 99. Carp. 0.4.2. Parroquia del Cerro. Acta labrada por la Comisión Auxiliar de la Villa dd 

Cerro el 24M5-1867. 

14 ACEM. C. 99. Carp, 0.4.2. Parroquia del.Cerro. Falso expediente Juzgado Letrado de lo Civil e 

Intestados de 3° Turno .. N° 275. Caratulado "El Fiscal Eclesiástico contra Pedro M. Delgue y Francis..oo Arigán. 
Despojo". 

15 Firmaban el petitorio, entre otros, vecinos de apel!idt)S vascos: Arechea, Uhalde, lriberry, Etchevers, 

Iriarte, Irigaray, Idagoaga, Otamendi, Echechariz, Alzugaray, Etchegoyen, Pedroarena, Etch1.1copar. 

16 Los "vecinos Bascos", así identificados, que suscribían el petitol'io eran, enlr~ otros: Otamendi, Estomba. 

Eliard, Arbillaga, Etcheve'rry, Etchileni, Lassaga, Chilibros, Alzugaray. 
En 1902 se produjo un contencioso por la propiedad de la capilla "villja" del Cerro, en virtud de la 

pretensión de algunos particulares sobre la propiedad del ter1·eno y !a construcción. En d juicio qull por d1.1spojo 
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El patronazgo mariano elegido por los vascos dd Cerro ~que reivindicaron su itlentidatl 
étnica para impetrar el favor celestial en ocasión azarosa- se concretó años más tarde en la 
advocación más tradicional de Euzkadi: la de Aranzaztí. Aunque aparentemente no huho 
erección canónica en tal sentido, el Libro de Bautismos iniciado e! 17 de octubre de 1874 
designa a la Parroquia como de "Nuestra Señora tle Aranzazú" 17 , traducientlo sin duda el 
firme deseo de la mayoría de los feligreses. 

Las rogativas, oraciont!s públicas elevadas para impetrar e! remedio a una grave 
necesidad, figuraron asimismo entre las prácticas recurrentes del Uruguay decimonónico, 
relacionadas en ciertas oportunidades con tradiciones cultuales de la inmigración. Tal fue 
el caso de las que en tiempos de sequía solían realizarse en la zona chacarera del 
Departamento de Canelones, donde los canarios constituían la masa demográfica sustantiva. 
La práctica litúrgica comenzaba por novenarios en "las casas". cuando el sol abrasaba las 
sementeras y el riesgo de pérdida tle las cosechas se tornaba inminente. Pero cuan ti o los 
rezos entre vecinos no resolvían la situación, se apelaba a la intervenci()n celestial 
formali:mda en procesi6n bajo el patrocinio de San Isidro Labrador. Se cumplían entonces 
las rogativas: "la comitiva, llevando a su cabeza cruces y ciriales y la imagen del patrono 
San Isidro, marchaba hacia las afueras del pueblo, internámlose entre los marchitos 
sembrados, para entonar cánticos plañideros impctmntlo a las altums, el riego benéfico que 
habría de salvar la cosecha promisom" 1

¡¡. Los esperanzados chacareros solían acompañar sus 
preces con una cuarteta dp circunstancias, muy explícita por otm parte: 

Patrón San Isidro 
Cierra nuestras grietas 
Que por nuestras culpas 
Tenemos abiertas1

'). 

inició entonces la Curia montevideana. declararon como !c:-;!Ígos nunh:r<IS<Is vascn~ c~paiwks. r..:sid..:n\1!~ an1íguns 
en la villa: Francisco Amondcrain (de 60 año:;, llegado al C..:rro en l H67. herrero). Josefa Bcngnd1ea (de S2 ai'~os. 
con 33 de residencia en la villa), Cristóbal Arrivillaga (de 56 nños. re:;idcnh: en la villa tksde lH6S. char4ueadür). 
Felipe Bengochea (llegado al Cerro a lines de ! H69), Bautista Edleverría (nalicadP en la villa (k:;de 1 RóH. <.~rgani:;ta 
de la Iglesia, que dio testimonio de haber cantado "en mao,t~ d~ !H6H ~n un funeral'' en la capilla de l\IS vas..:n~). 

17 Ante una consulta del Provisor Nicolá~ Luquese. d párroco Eusebio Rius comtmicó en junin de 11.} lO a 

las autoridades de la Curia montevideana: "la patrona de esta Vi !la ldd Ceno! es N.S. de Aranzaztí (X de :-;cticmhre) 
y f ... ] en ese día se celebra la fiesta" (ACEM. C. 99. Caq1. D.4.2. i>arruquia del Cern1. Nota de Euschi{l Rius 
a Nicolás Luqucsc, fechada en la Villa del Cerro d l H-6- J 91 0). 

Veinte años más tarde, el Arzobispo Aragone "Comklerando 4t~<.: d título de Nue~tra Señnra de Aranzaztí no ~cría 
{entonces] el más oportuno, por cuilnto ha[hía] desaparedd\1 ca~i p{1r completo de !Ja] feligresía la ..:<.~Jonia 

vascuence", decretó como titular de la pa!'roquia ccrreme la advocr~..:ión de Nuestra Señora de la Ayuda . ..:uyn 
santuario original estaba en la r<:gión lombarda. T<tl decisión se debió a la inOuen..:ia de h1s religiosos capu..:hinm 
genoveses que se hallaban a cargo de aquella igil::;ia (Cfr.: Antonio María de MONTEVIDEO. Los capufhíuos 
genoveses en el Río de ll\ Plata. Apunk>s hist.óricos. Mon!evidcn. 1933. pp. 213/2!4). 

18 Rossi, ob. cit., p. 71. 

!9 Los hagiógrafos referían desde el siglo XVII d milagrn de San lsidm a! que se alude en la rngallva. segtin 

el cual estando éste cumpliendo en lierras madt•ileñas su olido de labrador. :;e :;in!ió fntigadn p\1r la sed. e hiricndtl 
la tierra con la pértiga que llevaba para azu?.ar a los bueyes. brotó unn fuente de la que manú abundante agua. 
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El clima de religiosidad popular no exento de ingredientes que denotaban resabios 
paganos apenas disimulados en la formulación .sincrética, que el medio rural uruguayo 
auspició a lo largo del siglo XlX (sobre todo antes del impacto modernizador), como 
continuo cultuml con la Europa mediterránea, constituyó ámhito propicio para la emergencia 
de t€mómenos como los registrados en Mercedes en la década de los '60 con JostS el rezador, 
o en Florida en la década siguiente con lesu-Crisw y los apáswles. 

El primero fue un gallego changador, para quien el trato con la sociedad de arribada 
no había influído en su geáda, que oficiaba de rezador en los vdorios, con un firme criterio 
de reparación social post-morkm (fijaba el precio de sus letanías "sejún la JH'l)sona", 
vertiéndolas gratis para los "probes"). Eusehio E. Gímént:z, que pmservó el testimonio dt: 
este gallego rezador, ofreció medio siglo más tarde una descripción sustanciosa de sus 
prácticas: "[ .. ·.]daba comienzo a sus funciones, desenvainando al efecto un rosario 
antidiluviano de cuentas de rohle, que, según tSI, lo hahía heredado de su señor abuelo, a 
quien se lo rejaló una hermana monja y a ésta su director espiritual, el padre Mauriño. qut: 
tenía la fama de ser un santito verdadero. Con ese rosario, Jeda don José, que hahía 
conseguido infinitasjracias del cielo, y salvado muchas almas que debían estar en el infierno 
purgando sus pecados. No sé .si tenía correspondencia con ellas, pt:ro t:Sl lo aseguraba con 
todo aplomo. Excuso decir que, en el deseo de hacerlo m~jor, recordaha a los antepasados 
del muerto[ ... ]. Y si había ocurrido el tallecimiento por motivo de una pestt:. a San Roque, 
para que nos librase de ella. Si se trataba de alguna .st>.ñora, muerta por consecuencia Je un 

' parto, a San Ramón Nonato. Si ·un suicidio, a causa de la ruina producida por la sequía de 
los campos, a San Isidro Labrador. Si el rayo lo hahía fulminado, a Santa Bárbara Bendita, 
y así sucesivamente, -a todos aplicaha segün sus méritos, medio rosario o trus cuartos. con 
sus glorias correspondientes, terminando con esta frase t¡ue jamás o!vidaha: 'por todos los 
santos y santas de la corte celestial'. Con lo que salvaha las omisiones en que pudiera haher 
incurrido. [. .. ] Las veces que tuve la oportunidad de escucharlo, no pude dejar de admirdr 
el aguante de aquel cristiano, quien, una vez qut>; tomaha resuello. no paraha hasta dt:Jar 
agotado su vocabulario excepcional "21

). 

Por su parte, Jesu-Cristo y los apóstoles constituyeron una truhant:ría. integrada por 
cuatro españoles (dos andaluces, un gallego y un ~anario), Jos ttahanos. un argentino. un 
chileno, un brasileño, un para.guayo y tre!; uruguayos, que se dedicó a explotar la credulidad 
de los habitantes del medio rural (mezclando ignorancia y te) y la ausencia de m¿dícos, 
ofreciendo curas "milagrosas" a cambio de estipendios en metálico o especie. Florencio 
Escardó, que recuperó esta tradición oral hacia 1875, eshozó las r~ripe~ias de estos 
inmigrantes-aventureros mediante tmzos no exentos de ironía: "l ... ¡ el Jesu-Cristo al:tual[ ... 1 

no es Nazareno, no señores; sino español, natural de Granada, su estatura es regular, su 
aspecto es varonil, su cabello negro y corto, abierto a un lado, su frente rugosa y tostada, 
su nariz ancha y sus labios gruesos; usa barha cerrada y la mimda es de mando e hiriente. 
Es corpulento y viste chiripá, poncho y botas. [ ... J San Pedro es andaluz y fue torero, y San 
Andrés es gallego[ ... ] San Juan es canario, de oficio charqueador ¡ ... ¡. Pero a fuer de 
imparciales y para que no se nps ·crea gentiles o judíos, debemos decir la verdad: s1 h1en 

20 Eusebio E. Giménc:r., Recuerdos del tern1fl0. Buenos Aires, Estahk..:imienhw Gnifl<:\)S Rnhks y C'ía .. 

]9]3, pp. 1821]83. 
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Jesu-Cristo en algunas curas era desgraciado, como sucede todos los días a los médicos, en 
otras era feliz, y es incuestionable que detrás de esa tarsa chocante Jesu-Cristo emplea ha 
hierbas y medicinas que a veces daban su resultado; y como el vi~¡ e de un médico al centro 
de la campaña es tan caro, ser curado a camhio de un cuero, de un ca hallo o de un carnero, 
amén de ser barato, es sumamente c6modo, y de ahí la popularidad que entre las gentes 
sencillas del campo,¡ ... } aún rodea a ese curandem, que en pleno siglo XIX k ha dado por 
titulaJSe con el nombre del salvador del mundo ! ... ¡": 1

• 

Aunque sin configurar una devoción particular, el episodio de la Virxen dd Sammuler 
denotó hacia fines del siglo XIX la preocupación religiosa de sectores inmigrantes españoles, 
sensibilimdos en cuanto núcleo demográfico ditúenciado. En los últimos días de mayo de 
1895 naufragó a la vista de la costa de Maldonado, sobre las rocas de la Isla de Lohos, el 
transatlántico español "Ciudad de Santander", pertenet:íente a la flota Je! Marqués de 
Comillas. En la capilla del huque se custodiaba una imagen de la Virge.n del Carmen (a la 

o 
que, de acuerdo a una prát.:tica secular, prestaba particular Jtjvociún la dota\.'Íún marinera.~~). 
que fue salvada de.! naufragio y enviada a España por e.! capellán del tmnsatlántico.. lnit:iaJo 
un movimiento popular en Montevide-o y en MaldonaJo, tenJie.nte a obtener la restituci(m 
de la imagen para atraer "la devoción de los españoks y sobre todo Je los marineros, yue 

.ven en la Virgen del Carmen una amorosa protectora."~', la Compañía Transatlántica dispuso 
su donación, con destino al Curato de Maldonado. El rdorno de. la imagen al Uruguay dio 
lugar a manifestaciones de adhesión a España (e.n el conte.xto de su guerra con los Estados 
Unidos) y de religiosidad popular, de las yue. participa!On numerosos inmigrantes~"'. pero sin 
que del episodio derivara una práctica cultual soste.nida e.n el tiempo~5 . 

En un período por cierto conflictivo de la lgksia en Uruguay, caracterizado por la 
controversia con el Estado en el marco de un proceso de seculari71-tt..:iún que por momentos 

21 Florencio Escanló, Resefm histúrka, P.~tadístiea y descripli,·a eou lradiriciUPs c•raiP.~ dP 1<1.~ He¡níhlica.' 

Argentina y Oriental del Uruguay d~;:~sde el destubrimiPnlo dt>l Río dt> la Plala ha,la PI allo dt> IX7tl 
Montevideo, hnpr.::nta de La Tribuna, !R76, pp. 462/465. 

22 Montevideo, t.:iudad-pucrio, !Uvo ~;ofradía y capilla bajo la advo<.:<~<.:iún de Nuc~tra S<.:il\lfH dd Cann..:n (la 

Cofradía se instaló en la lgkl->ia Matriz en 1751; la erec.;i,'in de la Capilla . ..:xtralmlrtl~. f'ue aut<Jrizada P<'f el (Jhi~P'' 
de Buenos Aires en 1792 y por d Virrey en 1 793). Tra~t.:endicndo la dcvo<.:],ínmarin<.:ra. n:sultú fu.:lic la im·,,~·a~·i,\n 
a la Virgen del Carmen como protectora ~n ¡;ituacinne~ de diflt.:tdtad. Así lt1 registraba en !~96 Danid Granad;\. 
diciendo: "Raro será el pai¡;ano que no !!..:ve un cscapu!ario. por lo rcgu!ar, dt! la virg...:n del Carm.:n, que le va!drri 
en las ocasiones" (Danid Granada. Reseña histórico-deseripth·a de antij!II<IS y nwd~:>ma.~ superstidoue.~ (M Río 
de la Plata. Montevideo, A. Bam~iro y Ramos Editor. !R96. p. 56). 

23 "El Bien''. Montevideo, 9-6-1R95. p. 1 

24 Cfr.: La Virgen del Santander. Jlomenajf! di! lo.~ ('ll16liros unlj!Uayns y espafwlf!s a la (;ran MadrP 

de Dios. Montevid~o, Tipografía Un•guaya dc Mar~os Martín...:/ .. IR%. 

25 Las expresiones de esta dcvoci6n s...: prn!ongaron ha:;!;¡ pnHnediar l<l :;ef!unda dJ~·ada del siglu XX. En 

octubre de 1912 (conmemorando d 420" aniv...:rsario dd Descuhrimientn de AmJrka) y en t\t:tuhr.: d.: 1914. 
tuvieron lugar senda¡; peregrinaciones (mayoritariamente compuesta~ poresp:lilnlcs) que !kvamn bamk:ras uruguaya 
y española al altar de la Virgen. Significativamente, si hi.:-n d pahdlún uruguayü fu...: elt¡u.:- .:uhri1í !a urna en t¡ue 
llegaron de Paraguay Jo¡; restos de Artigas, la band...:ra espafl1lln ofrecida pnr hls percgrin,,~ f'ue un¡¡ d...: la:- qt~o.' 

ondearon en los barcos de la !lota expedicionaria a Cuha durnnlt: la guerra con E~tath1s Unido:- (Cf1 .: Antonio María 
de Montevideo, Los ca¡mchinos f!_enovese.~ ... etc., oh. cit., pp. 1 69/173), 

20_1 



apenas ocultó una política de desacralizaci6n de la sociedad, impulsada a despecho de las 
peculiaridades culturales de su matriz demográfica aluvional y de las tradiciones propias 
gestadas desde la Colonia, arraigó ~-n Montevideo una práctica devocional directamente 
relacionada con la presencia inmigratoria: en d caso, andaluza. Se constituyó a principios 
de 1911 una sección montevid·eana del Ro.vario Perpetuo~6 de Cádiz, comunicando el 
iniciador de esta iniciati\a pía -Francisco E. Martínez- la voluntad del grupo al padre Manuel 
Riesco, residente en Sevilla y director de la Cofradía gaditana del Rosari() Perpetuo: "En esta 
ciudad hay como quince personas de nuestra hunilia y algunas de nuestra amistad, 4ue 
desean pertenecer al Rosario Perpetuo 1 •.. j. Todos desean estar inscriptos en el Centro de 
Cádiz, como nuestros antepasados"17.Con el visto bueno del padre Riesco, comunicaron los 
cofrades montevideanos su constitución a la autoridad eclesiástica, la yue puso obstáculos a 
la continuidad de la asociación, por entender que los "Guardias de Honor de la Virgen dd 
Rosario" cumplían -"aunque muy imperfectamente"- las ohligaciones dd Rosario Perpetuo 
en Uruguay, resultando improcedente la jurisdicción que pretendía asumir el director de la 
cofradía gaditana28 • Los andaluces residentel:i en Montevideo solicitaron el consejo dd padre 
Riesco, quien esbozó su opinión en una pieza epistolar de sumo mten6,.., para la apreciación 
de los nexos entre identidad étnica y devociones tntdidonales, así como para la evaluación 
del posicionamiento de los inmigrantes españoles en las tierras otrora sometidas al nexo 
colonial: 11 La piedad cristiana no admite monopolizadones, es cosmopolita, y harían muy 
mallos que llevados de tatso celo quisieran regionalizarla. ¡ ... j pueden ustedes funcionar 
libremente ya que están legítimamente constituídos ~omo agregados a España ¡ ... ¡". Y para 
superar la situación de conflicto en que podían llegar a sentirse los inmigrantes, apelaha d 
sacerdote andaluz al concepto de catolicidad: "La caridad no es envidiosa y la Santísima 
Virgen lo mismo es americana que española"~'~. 

2. Liturgia e inmigración: la reafinnación lingüístka. 

La emigración masiva de los vascos con destino a América Ji o lugar en 1832 a la 
furtdación, por Miguel Garicoits, del Instituto de los Sacerdotes del Sagrado Corazón de 
Jesús de Betharnun (conocidos como padres hayoneses), con la finalidad de acompañar a los 
emigrantes y "ser guardianes de su patrimonio espiritual". Los hayoneses se instalaron en 
Montevideo en 1861, b~jo a orientación del padre Juan Bautista Harhustan; nuclearon a los 
fieles de su mismo origen étnico, mientms construían la iglesia que en 1870 pusieron hajo 

26 Acto de devoción consisten!<: en el rezo ~.!Okt:tivo. nu!nh.:ni<.lo las veiutinwtro horas del días. mediant..: ..::! 

que se conmemoran los quince misterios principales de la vida d..: Jesüs· y de la Virgen. r..:dtand1' despu~s de cada 
uno un padrenuestro, diez avemarías y un giNia patri. 

27 ACEM .. C. 183: Carp. Rosario Perpetuo. üu1a de Fram:isco E. Mm1fn<!i'. al P.Fray Manuel Ri..:so.:t) (en 

Sevilla), suscrita en Montevideo el 8~2-!911. 

28 ACEM. C, 183. Carp. Rosario l,erpetun. Dictamen dd Fiscul Edo . .:si;istic11 Po.::dro OyazOd1en.:. e!evad1' 

al Administt'ador Apostólico de Montevideo, Rieardo lsasa, con fe..oha 7 de marzo de 1913. 

29 ACEM. C. 183. Carp. Rosario Perpetuo. Borrador do;; una cat1a dd padrc Manuel Rics..:o conteniendo 

;;u opinión sobre la naturaleza de la Cofradía y Asociación del R,1sarin PeqJ<!tuo, s. f 
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la advocación de la Inmaculada Concepción. Pero ya entonces toda la ciudad conocía el lugar 
como u la Iglesia de los Vascos". Para su acción pastoral los padres bayoneses se valieron, 
tempranamente, de la lengua vernácula) evidenciando las relaciones existentes en su caso 
entre identidad étnica y fe religiosa. Llevaron a cabo anualmente (primero, en el mes de 
diciembre; más tarde, en el de mayo) misiones en euskera, al tiempo que mantuvieron todos 
io~ Uorningos y :fiei:>Ut~ dei afio ias vísperas Gaütaclas y el sermón predicado en la misma 
lengua. 

Cada misión solía anunciarse por la prensa con especial énfasis en la utililación de la 
lengua vernácula ("Misión en Basca", rezaba por lo general el titular)30 • Se encarecía, 
asimismo, a las familias que tuviemn a su servicio "personas de la colonia vascongada" les 
pennitietan "asistir a esos Santos Ejercicios", advirtiendo sobre la recompensa espiritual que 
tal actitud comportaría. La convocatoria aludía a las arraigadas convicciones religiosas del 
pueblo vasco, apelando al peso de la tradición como factor identificatorio entre los miembros 

' de esta comunidad étnica: "Esperamos que los bascas no dejarán de concurrir a esta Santa 
Misión, que tanto les hará recordar sus antiguas tradiciones como la fe de sus antepasadosu 31 • 

Un elemento sustantivo de esta acción pastoral (y de su sesgo fuertemente popular) 
estuvo constituído por la inclusión de los cánticos en euskera; componente folklórico que 
cimentaba la fe en referencias emocionales de matriz telúrica, fue mencionado como el punto 
más alto de las expresiones de religiosidad generadas por las misiones: "En esta Santa 
Misión los Etískaros de España y de Francia residentes en Montevideo junto con muchos de 
los nobles vástagos de la raza vascongada nacidos en esta hermosa capital del U mguay han 
ofrecido el espectáculo grandioso de la unión y de la religiosidad expresada por la comunión 
general, y sobre todo por los admirables cánticos populares donde tienen guardados los 
acentos de su fe, esperanza y amor" 32• 

A estar a los datos cúantitathos que se cursaban a la Curia montevideana, la respuesta 
popular a las misiones en euskera fue relevante (en 1906 se registraron 354 comuniones en 
el ofici.ó ¿on q,ue se concluyó la semana litúrgica), no resultando menor el efecto 
evangelizador (entendido en cuanto elemento "moralizador" de las costumbres) que se 
perseguía entre los sectores inmigrantes de menores recursos33 • 

30 Los cánticos, la plática doctrina! y el sermón se hacían en euskera (cfr., por ejemplo, El Tiempo. 
Montevideo, 10-12-1905, p. 2). 

31 Este aspecto era especialmente abordado por el padre Mendiondo en el informe elevado al Arzobispo Soler 

en oportunidad de la misión predicada en diciembre de 1907: ''A este propósito ( ... J recordaré a V.E.R. que los 
Vascos evangelizados durante tres años consecutivos por San Saturnino, discípulo de San Pedro y consagrado obispo 
por el mismo Príncipe de los Apóstoles, no han caído en ninguna herejía durante los veinte siglos de su elevación 
ál cristianismo" (ACEM. Nota del P. Mendiondo al Arzobispo de Montevideo, Monseiíor Mariano Soler, fechada 
el31-12-1907, f.2). En 1914la prensa vasca de Montevideo aludía, aparentemente, a lo que pudo ser un proceso 
de elitización de esta práctica cultual: "La concurrencia que asiste noche a noche a esta Misión es numerosa como 
distinguida, notándose la presencia de numerosos euskaldunes conocidos en nuestros círculos sociales como 
comerciales" (Euskai~Erria. Año III. N° 93. Montevideo, 10-5-1914, p. 2). 

32 lbidem, f. 3. Sobre este mismo particular, cfr.: EuskaJ-Erría. Año II. N° 41. Montevideo, 11-5-1913, 
p. l (A los vascos. En la Iglesia de la calle Daymán- Misión en vasco). 

33 Se prestó especial atención a la consagración religiosa de los matrimonios (en los que uno o ambos 
contrayentes eran de oriundez eúskara) celebrados sólo civilmente (Cfr. sobre este particular: ACEM. Nota del P. 
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Del éxito de esta expresión de religiosidad étnica dio cuenta en 1913 la iniciativa del 
padre Mendiondo en el sentido de realizar una Peregrinación General de los Vascos al 
Verdún (santuario mariano del Departamento de Lavalleja). "La profunda religiosidad de los 
vascos -afirmaba en la circular con que hizo pública su idea-, manifestada todos los años 
durante la Santa Misión [ ... ], se ha de exteriorizar más en esta gran peregrinación que les 
recordará las hermosas peregrinaciones de Roncesvalles, de Lourdes y de Aranzazú "". 

En el marco de la renovación operada en el seno de la Iglesia Católica luego del 
Concilio Vaticano 11, la inmigración gallega en Uruguay participó en la década de 1960 de 
una singular movilización que integró aspectos étnico-lingüísticos a la problemática litú¡gica, 
condicionada en Galicia por la correlación de fuerzas que se registraba por entonces en la 
Conferencia Episcopal Española. Hacia fines de 1964 la Comisión creada por ésta para 
aplicar las normas de la Constitución sobre Liturgia Sagrada aprobada por el Concilio, 
consideró lenguas vernáculas en España al castellano, al vasco y al catalán, en tanto· que la 
Comisión Diocesana del Arzobispado Metropolitano de Santiago de Compostela declaraba 
que la lengua vulgar en Galicia era el castellano. Sectores juveniles católicos gallegos 
iniciaron entonces una labor reivindicativa que buscó rápidamente su enlace con la 
emigración rioplatense, canalizada por las Asociaciones Argentina y Uruguaya de Hijos de 
Gallegos. 

La respuesta de la inmigración gallega en Uruguay se tradujo en una nota de protesta 
dirigida por más de mil gallegos de primera, segunda y tercera generación al Cardenal 
Arzobispo de Santiago de Compostela) doctor Fernando Quiroga Palacios) conteniendo 
cuatro interrogantes: "1) ¿Cuál es la mzón que lleva a la jerarquía eclesiástica en Galicia a 
cerrar los ojos ante la indudable diferenciación idiomática del país?; 2) ¿Qué impedimento 
existe en Galicia para seguir otro criterio con las normas de la Constitución sobre Liturgia 
Sagrada referidas al uso de las lenguas vulgares, cuando son aplicadas en Cataluña, el País 
Vasco y, por supuesto, en las regiones que hablan el castellano?: 3) ¿Por qué, si el Papa 
Juan XXIII sostenía en su Carta Encfclica 'Pacem in Terris': 'que los gobiernos procuren 
el desarrollo humano de las minorías raciales, con medidas eficaces en favor de la respectiva 
lengua, tradición ... ', las autoridades eclesiásticas hacen lo contrario en Galicia?; 4) Si a cada 
pueblo, aún los de misión, la Iglesia explica el Evangelio en la lengua del país, ¿por qué 
adoptar otro criterio en Galicia?u35 • 

Otras peticiones (de similar tenor) se hicieron llegar a los restantes obispos gallegos (los 
titulares de las sedes de Mondoñedo, Lugo, Tuy-Vigo y Orense), así como al Cardenal 
Santiago Lercaro, Arzobispo de Bolonia y Presidente del Consejo para la Aplicación de la 
Constitución sobre Sagrada Litmgia, y se denunció la violación del derecho lingüístico del 
pueblo gallego a la organización no gubernamental Consejo de Defensa de las Lenguas y 
Culturas Regionales". 

Mendiondo al Provisor y Vicario General de la Arquidiócesis de Montevideo, Nicolás Luquese, 3~1~1907). 

34 Euskal~Erría. Año Il. N° 42. Montevideo, 18-5-1913, p. 1 (Primera Peregrinación General de los 

Vascos al Verdún). 

35 Texto en copia del original remitido en mar.w de 1965 al Cardenal Arzobispo de Santiago de Compostela, 
redactado en gallego, obrante en el archivo del autor. 

36 Texto en copia de los originales respectivos, suscritos por la Asociación Uruguaya de Hijos de Gallegos 
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Más allá de la inquietud generada por el desconocimiento de un derecho que se 
consagraba sin restricciones para los fieles de todas las culturas y tradiciones lingüísticas, 
la movilización desarrollada en el seno de la inmigración gallega en Uruguay trascendió el 
círculo de los "creyentes u y comprometió en la reivindicación a notorios agnósticos e 
indiferentes en materia religiosa, adquiriendo una inocultable significación étnico-política, 
sin detrimento de su proyección en el campo de la renovación cultual·". 

En la misma línea de acción y como respuesta al clima de reivindicación étnica 
generado por los cambios habilitados en la litUigia católica, el Patronato da Cultura Galega 
promovió en 196~ la primera misa en idioma gallego rezada en Uruguay. La misma fue 
oficiada por el sacerdote Faustino Rey Romero en la Iglesia del Cordón, utilizándose en la 
ocasión el Ordinario da Santa Misa editado en noviembre de 1965 en Pontevedra por la 
Mocedade Galega Católica, de cuyo texto se realizó una edición de circunstancias en 
Uruguay para uso de los fieles38

• En los años sucesivos los sacerdotes Manuel Es piñ-a 
Gamallo, Aurelio V ázquez y Adolfo Antelo cantaron el domingo más cercano al 25 de julio 
(festividad de Santiago Apóstol) misas en gallego, editándose sucesivos texto del Ordinario". 

3. La acción de las órdenes y comunidad<" religiosas españolas 
en el seno de la imnigración 

La existencia de una colectividad de inmigrantes españoles cuantitatiVctmente relevante 
constituyó un aliciente para la instalación en el país de órdenes y comunidades religiosas 
originadas en España o que tenían en la península provincias o casas numerosas. Sin 
embargo, no puede afirmarse que ello se haya traducido en una pastoral específicamente 
preocupada de los fenómenos involucrados por el proceso inmigratorio, al modo de la que 
orientó los trabajos de bayoneses (para el caso de la comunidad vasca) o de scalabrinianos 
(para el de la italiana). 

En 1872 tuvo lugar la reinstalación (por vez tercera en el territorio uruguayo) de la 
Compañía de Jesús. Durante los primeros setenta años de acción en el país (que comprendió 
labor educativa, formación de sacerdotes, predicación y diversos apostolados), la presencia 
de jesuíras españoles resultó significativa: de los 235 padres y escolares que actuaron entre 
1872 y 1940, 148 fueron españoles (de los cuales, 68 catalanes); de los 100 hermanos 
coadjutores que formaron parte de la Compañía en el mismo período, 70 fueron españoles 
(de ellos, 32 catalanes)40

• Esta circunstancia: hizo que los jesuítas alcanzaran influencia 

y el Patronato da Cultura Galega do Uruguay, redactados en gallego, obrantes en el archivo del autor. 

37 No resultó ajeno a esta reacción el hecho de haberse instaurado en 1965, en el marco de las actividades 
curriculares del Departamento de Ungiifstica de la Facultad de Humanidades y Ciencias (de la Universidad de la 
República), un curso de Idioma Gallego, que estuvo a cargo de Juan Garcfa Durán, y cuyo alumnado se reclutó 
fundamentalmente entre universitarios de segunda y tercera generación de inmigrantes. 

38 Patronato da Cultura Ga!ega, Respost.1s dos fieles na Santa Misa. Montevideo, s.d., 7 pp. 

39 A Santa Misa. Montevideo, Patronato da Cultura Ga!ega, s.d., JO pp.; Misa eu Galego. Montevideo, 

Patronato da Cultura Galega, MCMLXXVI, 8 pp. [mimeo]. 

4° Cfr.: Juan Faustino Sallaberry, Los Jesuitas en Umguay. Tercera Epoca. 1872~1940. 2"'. edición 
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notoria en ciertos ámbitos de la inmigración española, particularmente entre las religiosas 
teresas, cuya asesoría eclesiástica ejerció durante décadas el padre Jesús Simón, y en el seno 
de una sociedad pía formada por inmigrantes españoles, de inequívoco compromiso político 
(como tendrá oportunidad de exponerse más adelante): la Sociedad Española de la Virgen 
del Pilar, a la que asistieron espiritualmente los jesuftas españoles Jesús Simón y Luis 
Teixidor41

• 

Dos órdenes femeninas, procedentes de España, arribaron a Uruguay en el último tercio 
del siglo XIX, dedicándose a la enseñanza de niñas y jóvenes: las Religiosas Dominicas de 
la Anunciata (con casa generalicia en Vich, Cataluña) y las Religiosas de la Compañía de 
Santa Teresa de Jesús. 

Las dominicas, llegadas en 1883, reclutaron una parte considerable de su alumnado 
entre la segunda generación de inmigrantes españoles. Al producirse en la península la guerra 
civil se convirtieron en tenaces defensoras del "alzamiento" y en críticas severas de la causa 
republicana. Si bien en setiembre de 1936 el tono de su comunicación con el Arzobispo 
montevideano era mesurado, señalando que para solemnizar la festividad del Rosario 
celebrarían en el patio de su colegio una misa y comunión geneml ofreciéndola "por la paz 
mundial y sobre todo de España" 42

, un año más tarde la solicitud al episcopado para que 
acompañara mediante carta postulatoria la causa de beatificación y canonización del fundador 
de la congregación, Francisco Coll y Guitart, no permitía duda alguna respecto al 
compromiso político asumido. La Priora General le escribía al Arzobispo montevideano 
desde Génova, y luego de una breve introducción biográfica sobre el fundador, en la que 
ponía de relieve sus sacrificios, agregaba: u Esta introducción parece muy oportuna, 
especialmente en los momentos actuales en que Cataluña y gran parte de España, su patria, 
por la acción de los enemigos de la Iglesia y de la misma sociedad civil ha quedado reducida 
a un montón de ruinas humeantes y rebosando la sangre de millares y millares de mártires. 
El ejemplo del Siervo de Dios, que después de la revolución de 1835 recristianizó su patria 
por el retorno al catecismo y con la devoción a la Virgen, será un poderoso estímulo para 
la reconstrucción de la sociedad española sobre sus verdaderas bases cristianas y para 
reanimar el valor de los buenos [ ... ] Tal introducción servirá también de gran consuelo a las 
hijas espirituales del Siervo de Dios, las Dominicas de la Anunciata que no han dejado de 
prestar a la causa de Cristo una gran contribución de sangre y de bienes materiales con la 
muerte padecida por no pocas hermanas y la pérdida de muchas de sus 130 casas, 
comenzando por la Casa-Madre de Vich, profunada y quizá destrufda por los comunistas"". 

corregida y aumentada. Montevideo, 1940, pp. 191/208. 

41 Afirmaba sobre este particular en t940 el P. Sallaberry: "La Sociedad Española del Pilar, cuyo actual 
asesor es el P. Luis Teixidor, ha venido a llenar un vacío en el ambiente español de Montevideo y del Uruguay. 
[ ... ] lo cierto es que los españoles, venidos de la península, o perdían la fe, o se hacían indiferentes, y si eran 
católicos, y grandes católicos, lo eran individualmeOte, pero sin formar cuerpo entre ellos, entre sí mismos. Y ese 
es el vacío que ha venido a llenar la Sociedad del Pilar. Ahora hay un grupo de españoles, que en corporación se 
profesan católicos, como los había de otras naciones: ingleses, franceses, italianos, etc.'' (Sal!aberry, ob. cit., p. 
72). 

42 ACEM. C. 264. Carp. 1. Hermanas Dominicas de la Anuuciata. Nota de la Superiora de la Comunidad 

al Arzobispo de Montevideo, Francisco Aragone, fechada e129 de setiembre de 1936. 

43 ACEM. C. 264. Carp. l. Henuanas Dominicas de la Auuuciata. Carta de la Priora General de la 
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Este posicionamiento se tradujo en una persistente prédica educativa imbuída de 
reconocimiento al régimen franquista (cuyas acciones durante la guerra eran acompañadas 
por oraciones colectivas de las religiosas y las alumnas). No resultó improcedente, pues, el 
reconocimiento que dos décadas más tarde hizo el gobierno español a la única religiosa 
sobreviviente del núcleo fundador de la congregación en Montevideo, Irene Redal, 
concediéndole ia Orden de Isabeí La Catóíica. Por cíerto, la actitud de la Iglesia 
montevideana había cambiado ante el caso español y la prescindencia del Arzobispo Barbieri 
fue un claro signo de ello44

• 

Las teresas por su parte, se instalaron en Uruguay en 1891 contando con dieciocho 
religiosas españolas de entre 20 y 35 años de edad, quienes se dedicaron a la educación e 
instrucción de la juventud, abriendo en el primer decenio de su actividad una casa en 
Montevideo y otra en Rocha 45

• El proyecto pedagógico de la Compañía resultó 
particularmente orientado a la educación de las hijas de inmigrantes españoles, a partir de 
criterios que tomaron en cuenta el debate secularizador en curso: "Parécenos que para 
formarlas buenas~ cual se necesitan, no se sigue generalmente el oportuno sendero, pues, 
descuídase la solidez de la enseñanZa y la religiosidad de la educación, resultando de esto 
no aquella m4jer fuerte, amoldada según los principios de la sociedad católica y española, 
sino otra mujer enciclopédica y frívola según son superficiales, vanos y confusos los 
conocimientos rudimentales que muy de paso se le han comunicado"46 47 ._ También a estas 
religiosas la guerra civil las ll~ó a expresar opinión- inequívocamente política: apenas tres 
semanas después del u alzamiento" solicitaban autorización para !!hacer la Hora Santa, con 
el Santísimo, en la Capilla del Colegio, [ ... ] con el fin de desagraviar al Divino Cora~ón de 
los actos vandálicos y sacrilegios cometidos en la Madre Patria y para obtener el triuhfu de 
Cristo Rey en todo el mundo"". 

Congregación de Hermanas Dominicas de la Anunciata, Mercedes Miralpeix, al Arzobispo de Montevideo Francisco 
Aragone, fechada en Génova el 18-8-1937. 

44 La Superiora de la Congregación invitó al Arzobispo Barbierí al acto de imposición de la condecoración, 

que tuvo lugar en el Colegio Clara Jackson de Heber, el 25 de octubre de 1956, pero el prelado no asistió. Al mes 
siguiente, aquella solicitó autorización para celebrar una misa que !as ex alumnas y alumnas de la hermana Redal 
querían ofrecerle como homenaje por la condecoración recibida, y el Arzobispo decretó contundentemente: "No hay 
facultad para conceder por estos motivos" (ACEM. C. 264. Carp. 1. Hermanas Dominicas de la Anunciata. Carta 
de la Superiora de la Comunidad al Arzobispo de Montevideo, Antonio M. Barbieri, fechada e15-11-1956). 

45 ACEM. C. 268. Carp, 1 Hermanas de la Compañia de Santa Teresa de Jesús. Informe de la Hermana 

Superiora al Provisor General de la Arquidiócesis de Montevideo, fechada el 19-7-1900, 

46 Colegio de Santa Teresa de Jesús para Señoritas. Dirigido por las Hermanas Profesoras de la 

Compañía de Santa Teresa de Jesús. Pérez Castellanos, l07. Montevideo (folleto de propaganda, s.d.) [p. l]. 

47 El mismo folleto insistía en la adscripción del proyecto educativo a los valores de la sociedad española: 

"Deben [las alumnas] hablar el castellano o español para mejor perfeccionarse en los diversos ramos de la parte 
literaria y saber presentarse en el mundo a toda clase de persona con la cortesía y modesta soltura, propia de una 
joven sólidamente instruída y educada en la escuela de la Hidalga Santa Teresa de Jesús[ ... ]" [p. 3]. 

48 ACEM. C. 268. Carp. 1. Hermanas de la Compañía de Santa Teresa de .Jesús. Nota de la Superiora 

del Colegio de la Compañía de Santa Teresa de Jestís, al Vicario General de la Arquidiócesis, Antonio Ardoino, 
fechada en Montevideo el 7-8-1936. 
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Los Misioneros Hijos del Corazón Inmaculado de María, congregación que fundara 
Antonio María Claret en 1849, se instalaron en Montevideo en 1908 mediando la 
autorización del Arzobispo Soler, quien les confió como primer destino la Capilla de San 
Alberto, en Peñarol49

• Introductores del culto a la Virgen de Fátima, estos religiosos 
españoles desarrollaron una intensa actividad pastoral y educativa en el barrio montevideano 
de Pocitos, lo que generó algunos roces con el párroco de San Juan Bautista, Domingo 
Tamburini, quien apeló para descalificar su acción al señalamiento étnico. En su queja ante 
el Arzobispo los claretianos lo asunúan orgullosamente: "aunque seamos 'esos gallegos de 
la Fátima' ... según nos llama el P. Tamburini, somos sacerdotes, y representamos una 
congregación religiosa. Y el culto a la Virgen de Fátima no es 'puro comercio ... ' como 
también ha dicho, sino Culto aprobado por la Iglesia y por el Cielo"50• 

Los integrantes de la varias veces secular Orden de Hermanos Predicadores 
(Dominicos) arribados en 1936 a Uruguay, pertenecían a la Provincia de Aragón51 • Las 
gestiones para su traslado culminaron virtualmente en las vísperas del "alzamiento", siendo 
estos religiosos portadores de similares disposiciones ante el drama español que las 
consignadas para las órdenes y comunidades instaladas con anterioridad en Uruguay". 
Acorde con ello resultó su acercamiento a la política de captación de voluntades en el seno 
de la colectividad inmigrante que la Embajada de España desarrolló con fuerza en las 
décadas de los '50 y Jos '60, de la mano de algunos personeros calificados de la elite socio­
económica de aquélla. Fue el convento dominico Nuestra Señora dei'Rosario el que proveyó 
Jos religiosos que celebraban la misa campal en el establecimiento agropecuario "San 
Emilio", propiedad del gallego Leonardo Alonso, en el marco de las romerías anuales que 
allí realizaba un sector de la colonia española, bajo la presidencia del Embajador de 
España53 , y el que prestó el concurso de sus oradores sagrados para la miSa en homenaje a 
la Virgen de Covadonga, que anualmente se celebraba en la capilla de. las Hermanas 

49 ACEM. C. 260, Carp. 11. Padres Claretianos. Copia auténtica del auto arzobispal fechado en Montevideo 

e124-2-1908. 

50 ACEM. C. 260, Carp. 11. Padres Claretianos. Nota del P. Andrés Pascual C.M.F., al Ar.t.obispo de 
Montevideo, Antonio Barbieri, fechada ell9~J 1~1953. 

5l El Arzobispo de Montevideo, Francisco Aragone, había manifestado interés en 1935, de recibir a religiosos 
de esa Orden, resolviendo el Padre General de la misma que fueran enviados algunos de los pertenecientes a la 
Provincia Dominica de Aragón, circunstancia que comunicó al prelado uruguayo el Provincial de Arag6n, Arsenio 
S. Puerto, en carta fechada en Barcelona e13~1-1936 (ACEM. C. 261, Carp. 24. Padres Dominicos Españoles). 

52 Al agradecerle al Arzobispo Aragone la fraternal acogida dispuesta a los dominicos en Uruguay, el 
Provincial aragonés Fr. Arsenio S. Puerto, escribía el16 de mayo de 1936: "El {Señor] nos ha querido consolar 
con la fundación en Montevideo de las dolorosas pruebas que estamos pasando{ ... ]" (ACEM. C. 261, Carp. 24. 
Padres Dominicos Españoles). 

53 El referido establecimiento se hallaba en el Km. 79 de la carretera a Míguez (Departamento de Canelones), 
La iniciativa de esas romerías correspondió al Embajador de España, doctor Carlos Cañal. En 1952 se estimaba una 
asistencia de alrededor de tres mil miembros de la colectividad inmigrante (Cfr.: ACEM. C. 261, Carp. 24. Padres 
Dominicos Españoles. Nota del dominico español Fr. Domingo de Irizar al Arzobispo de Montevideo, Antonio M. 
Barbieri, fechada ellO-ll-1952}. 
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Dominicas de la Anunciata, congregando a los inmigrantes asturianos54
• 

4. Religiosidad y política 

4.1. La reallrmación eúskara. 

La inmigración vasca en el territorio uruguayo resultó considerable en el tramo 
comprendido entre la configuración del Estado independiente y los inicios de la 
modernización agropecuaria. Estrechamente vinculada a Jos avatares socio-políticos de 
Euskadi (en especial los que involucraron a lo largo del siglo XIX al País Vasco español) 
tuvo una fuerte implantación en el medio rural o en relación más o menos directa con 
actividades dependientes de la agropecuaria. Practicante de un fervoroso catolicismo, trasladó 
al ámbito de su radicación americana la tradición endogámica, lo que concurrió a unir 
inextricablemente el sentimiento étnico, la defensa de su perfil autonómico y la religiosidad. 

Domingo Ordoñana, alavés de nacimiento convertido en fuerte hacendado en Uruguay, 
reflexionaba en 1869 en carta dirigida al Gerente de la Oficina Central de Inmigración, sobre 
el valor "libertario" del carácter vasco y su compatibilidad con la fe religiosa: "¿Por qué le 
parece a usted que los vascongados llegan a este país, salen a la campaña, arrojan el 
pantalón, visten e] chiripá, el tirador y el poncho, y se mezclan y confunden ya con ios hijos 
del país? Sencillamente, es por la similitud de ideas y de aspiraciones y por esa ,intuición 
instinti\!l que dan sólo la vida libre y las prácticas libres. Es el encuentro de la boina libre 
con el gorro libre. [ ... ]los vascongados son los únicos[ ... ] que entre todas las naciones 
europeas[ .... ], vienen saboreando la libertad en toda su plenitud y en toda su audacia desde 
los tiempos que se pierden en la oscuridad de los siglos. Y sin embargo, los vascongados, 
usted lo sabe, son muy morales, son religiosos, trabajadores y respetan el principio de 
autoridad, aunque sea representado por un zapatero[ ... ]. [ ... ]la libertad, la verdadera 
libertad no riñe, no ha reñido jamás con la moral religiosa".ss 56, 

Esta peculiar ligazón tuvo su expresión institucional en la norma de los estatutos de la 
asociación de inmigrantes Laurak-Bat, fundada en 1876, por la que se confería el título de 

54 Cfr. sobre estas celebraciones, el programa de la correspondiente a 1955, en e! que se consigna que "el 

sermón de circunstancias" estaría a cargo del dominico español Miguel María Monzón (Casa de Asturias. 
Institución cultural y recreativa. Boletín Informativo para el mes de Setiembre 1955. Montevideo, Artes 
Gráficas Covadonga [1955] [p. 2]. 

55 Domingo Ordoñana, Pensamientos n1rales sobre necesidades socialt>.s y económicas. Tomo I. 

Montevideo, 1892, p. ll. 

56 Medio siglo más tarde, al abordar el tema de La cuestión religiosa en el País Vasco, el periodista que 

utilizaba el seudónimo Ferrón de Ollaz, aludía a la peculiaridad de la relación entre spciedad vasca e Iglesia, 
escribiendo en el vocero de la colonia vasca de Montevideo: "[La Iglesia en el País Vasco} no ha constituído como 
en los demás pueblos[ ... ) un organismo jerárquico, cuando no subordinado¡ ... ) al régimen de su gobierno, sino 
popular, connatural de su gobierno municipal y por Jo tanto de sus libertades; debido a que el pueblo basko no ha 
reconocido en principio más supremacía legal que la de su Creador, mientras que los demás han reconocido la del 
Rey o del Estado" (Euskal~Erría. Año Ill. N° 83. Montevi~eo. l-3-1914, pp. l/2). 
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Socio Honorario al Obispo Diocesano de Montevideo". No podía resultar excepcional, pues, 
que en 1912 el Obispo auxiliar de Montevideo, Pío Cayetano Stella, de origen italiano, 
reconociera ante interlocutores vascos, que dada su asidua labor misional en el Interior del 
país, había emprendido el estudio del eúskaro, para facilitar la comunicación con los 
feligreses de aquella procedencia". 

El tema de la autonomía política vasca, en el marco de las reivindicaciones que 
conmovieron la península desde la primera guerra carlista, tan íntimamente vinculado con 
el posicionamiento religioso de la población, estuvo presente de forma constante en las 
instancias institucionales y periodísticas de la inmigración vasca en Uruguay. En abril de 
1882, el periódico "Laurak-Bat" adhería a la interpretación que el jefe del partido 
republicano fuderal navarro, Seraffn Olave y Diez, hacía delfuerismo, concebido como una 
opción organizativa perfectamente compatible con el catolicismo". Un año más tarde, el 
director del mismo vocero vasco publicaba con breves glosas, el proyecto de Constitución 
Regional aprobado por los republicanos navarros en la Asamblea de Tudela: "La base 
primera -señalaba-, que trata del origen del poder, establece que Navarra, siguiendo su 
tradición histórico-legal, contOrme al libro de sus antiguos Fueros, y de acuerdo con el 
ejemplo consignado en Constituciones modernas de repúblicas libres y democráticas, se dará 
su Constitución en el nombre de Dios Todopoderoso; y añade que, respecto a las relaciones 
entre la Religión y el Estado, Navarra [adoptará] como norma la prudente conducta en la 
práctica de la Iglesia católica, que es intmnsigente en lo dogmático; y en lo no dogmático 
se pliega a las circunstancias variables de las épocas y de los países""'. 

La opción cultual por el uso del euskera que la colonia vasca de Montevideo realizó al 
impulso de los padres bayoneses, constituyó motivo de prédica nacionalista en Hts 
instituciones de la inmigración. El padre Fernando Soloeta, vizcaíno residente enBuenos 
Aires61

, advertía en el órgano periodístico de los vascos de Montevideo, la importancia del 
vehículo lingüístico propio en las prácticas litútgicas, para consolidar la identidad étnica, y 
lo hacía, precisamente, en oportunidad de la aparición de la revista "Jaungoiko Zalia" 

57 Cfr.: Laurak-Bat. Año VII. N° 117. Montevideo, 16-1-1883 [p. 3]. 

58 Relataba Angel Magirena en agosto de 1912 el episodio de su encuentro con el prelado en los siguientes 
términos: "{ ... ]¿sabéis cómo me recibió el ilustre Prelado? Conociendo mi condición de eúskaro, un cariñoso 
saludo me dirigió en correcto idioma de Aitor: indudablemente esto{ ... ] tiene su explicación y esto honra altamente 
a mis paisanos diseminados en la campaña de esta hospitalaria tierra puesto que demuestra el acendrado amor que 
profesan al idioma propio y a las tradiciones. Monseñor[ ... ] pasa la mayor parte del año en campaña y en ella 
encuentra a los baskos quienes se le acercan en cumplimiento de sus prácticas y costumbres. En vista de esta 
circunstancia es fácil_ comprender su interés por emprender el estudio de nuestro idioma [ .. ,]" (Euskal-Erría. _Año 
l. N° 3. Montevideo, 18-8-1912, Impresiones muy gratas). 

59 Laurak-Bat. Año VI. N° lOO. Montevideo, 30-4-1882 {pp. 3/4], El catolicismo y el federalismo. 

60 Laurak-Bat. Año VII. N° 129. Montevideo, 10-5-1883, pp. 72a y 72b, ¡Honor a la noble y heroica 

Navarra!. 

61 El P. Soloeta era profesor de euskera en la Euskal-Echea de la capital argentina, y autor de libros 

relacionados con la práctica de ese idioma: Curso Primero de Idioma Basko, La Gramática Baska, Conjugación 
sintética del verbo basko comenzado por consonante. Colaboraba asiduamente con la revista "Euskal-Erría" de 
Montevideo, mediante artículos de ferviente enfoque nacionalista. 
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[Amante de Dios]: "Hay en Amorebieta, Bizkaja, un núcleo de sacerdotes muy entusiastas 
por el euskera. Han comprendido nuestros ilustrados compatriotas que el euskera es un 
medio valiosísimo para moralizar nuestro pueblo y conducir almas a Díos"62• 

Ya en tiempos de severo conflicto ideológico (iniciada en la península la guerra civil), 
la comunidad vasca en Uruguay incorporó nuevas modalidades de predicación étnico­
religiosa: en agosto de 1936la Agrupación Cuitural Vasca (de fv1ontevideo) rec1iizaba una 
audición radial por la emisora católica Radio Jackson, solemnizando la festividad de San 
Ignacio de Loyola. El acontecimiento era anunciado inequívocamente: "Estamos seguros que 
las colectividades vascas del Uruguay y Argentina sabrán gustar y valorar esta transnúsión 
que será la primera de una serie encaminada a fortalecer el espíritu vasquista eminentemente 
cristiano, sano y noble en sus tradiciones y costumbres"63 • 

4.2. La idea de Hispanidad 

Producida la guerra civil en España los inmigrantes reflejaron la fuerte división de 
opiniones que venía gestándose en la península; una escisión hasta entonces desconocida 
caracterizó por un cuarto de siglo la vida de la colectividad española en Uruguay. A ella 
contribuyeron no sólo las severas divergencias ideológica~ sino también la acción de ciertos 
sectores católicos de la elite inmigratoria y -como se ha señalado- las prácticas de las órdenes 
y comunidades integradas por religiosos españoles, ambas funcionales a )a estrategia de ~~­

representación diplomática española en Uruguay. A un posicionamiento de los innúgrantes 
mayoritariamente alineado en la defensa de la República, que encontró eco y respaldo en 
amplios sectores de la opinión pública uruguaya, se enfrentó una prédica hispanista, que 
ratificó el carácter de "cruzada" del "alzamiento", avaló la pertinencia de la política 
franquista y confundió fe religiosa con adscripción ideológica. Probablemente a esta conducta 
se debió el alejamiento de buena parte de la masa inmigrante de prácticas cultuales o de 
devociones públicas asimiladas a tradiciones de su sociedad de origen, las que al ser 
uutili2adas" con fines proselitistas políticos inhibieron adhesiones más sinceras. 

El contexto eclesial uruguayo constituyó, asimismo, un condicionante de la acción de, 
los sectores católicos españoles volcados a la promoción del (sucesivamente) falangismo­
franquismo-hispanismo. El Arzobispo Aragone mantuvo una actitud abierta a esas opiniones, 
en tanto que su sucesor Barbieri asumió una eStrategia de cautela cuando no de rechazo. 

En diciembre de 1936 el Gobernador Militar de San Sebastián, Francisco Casals, dirigió 
una solicitud de colaboración al Arwbispo Aragone en favor de los huérfanos de la guerra 
("no sólo de los huerfanitos cuyos padres murieron en los campos de batalla en defensa de 
Dios y de la Patria, sino también de los huérfanos que dejan nuestros adversarios, que como 
cristianos y buenos españoles, debemos arnparai")64

• La respuesta .del prelado~ aunque difirió 
para momento más oportuno la realización de una colecta con tal fin, advirtió la coincidencia 

62 Euskal~Erria. Año IL N° 23. Montevideo,-5~1-1913, pp. 2/3. 

63 Euskal~Erría. Año XXfV. N° 741. Montevideo, 4-8-1936, p. 213, Irradiación vasca por intermedio 

de Radio Jackson. 

64 ACEM. C. 183. CatV- s/n. España. Nota cursada a nombre de la Junta Nacional de Socorros para los 

Huérfanos de la Guerra en España, fechada en San Sebastián, e! 3-12-1936. 
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de sentimientos con su corresponsal, deploró "los males y las espantosas atrocidades de que 
[era] víctima" España, y señaló que recientemente se habían enviado 11 Varios auxilios, unos 
de carácter general y otros de carácter particular"65 • Una actitud de este tipo, presuntamente 
dirigida a atender a todos los damnificados, podía reflejar el equilibrio de la autoridad 
eclesiástica uruguaya ante el drama peninsular y ante los sentimientos encontrados de los 
inmigrantes españoles residentes en su diócesis. Sin embargo las actuaciones que al 
promediar 1937 promovió la filial en Uruguay de Falange Española Tradicionalista y de las 
J.O.N.S. en Iberoamérica, adscribieron la opinión episcopal a la legitimación del 
"alzamiento". Los responsables de Falange en Uruguay solicitaron al Arzobispo la 
designación de "un sacerdote español" para "velar por la vida espiritual de [esa] agrupación, 
que ha[bía] nacido cual promisora esperanza de los amantes de España". Seguros de la 
respuesta, sugerían el nombre del presbítero Victorino Femández66• El Vicario Geneml de 
la Arquidiócesis accedió a lo solicitado, expresando que los servicios del presbítero 
Femández no debían obstaculizar el cumplimiento de los deberes que le correspondían como 
Capellán del Círculo Católico de Obreros". La aceptación de Falange Española como una 
organización que sin ser de creación canónica, podía contar con un sacerdote designado por 
la autoridad diocesana (y cuando este era, nada menos que el capellán de una de las obms 
de mayor compromiso histórico de la pastoral social del episcopado uruguayo), implicó un 
embanderamiento inocultable de la jerarquía. De allí la "misión" que el Arzobispo Aragone 
si no confió sí autorizó, del jesuíta español Luis Teixidor, para llevar adelante 11 Cierta 
intromisión[ ... ] accidental (no como quien se agrega) a Falange tradicionalista española': 
para que esta se alineam al espíritu de 11 Ctuzada" 68

; de hecho una acción dirigida al seno dé 
la colectividad inmigrante, con la finalidad de forzar realineamiento& 

Las expresiones de reconocimiento al gobierno franquista tuvieron en el Arzobispo 
Aragone un consecuente corresponsal69, que explicitó inequívocamente su opinión el4 de 

65 ACEM. C. 183. Carp. S/n, España. Borrador de la nota respuesta del Arzobispo Aragone a Francisco 
Casals, fechada en Montevideo el 4-l-1937. 

66 ACEM. C. 183/2. Carp. 91. Falange Española. Nota suscrita por el Jefe Provisional, José ~marega, 
y el Secretario Ge.neral, Angel Fernández Abad, fechada en Montevideo e13-8-I937. 

67 ACEM. C. 183/2. Carp. 91. Falange Española. Nota fechada en Montevideo ell0-8-1937. 

68 Una carta del padre Teixidor, sin fecha pero presumiblemente de fines de 1936, dirigida al Arzobispo 
Aragone, da cuenta de la necesidad de encauzar a la Falange en Uruguay en el camino de las definiciones atribuidas 
a Fra·nco en una entrevista concedida el 16 de noviembre de 1936 en Salamanca, al corresponsal de News Service, 
afirmando que la guerra en España tenía "por objeto defender la civilización cristiana". Decía el jesuíta al prelado: 
"Comprenderá V .E. que algunas indicaciones que se dignó hacerme sobre los españoles aquí existentes, me caus~~ 
cierta preocupación, fundada, mucho más que en sentimientos naturales, en el deseo del triunfo de la causa de 
Nuestro Señor. En realidad hay no poco que hacer con los mismos españoles de acá para traerlos de veras a la 
Iglesia. Afortunadamente llegó a mis manos el adjunto documento (se trata del cable con las declaraciones de 
Franco], que el Estado nacional español difundió, que pued~ servir de base para una buena acc.ión entre ellos" 
(ACEM. C. 183. Carp. s/n. España. Nota del padre Luis Teixidor S.J. al Arzobispo Aragone, s.f.). 

69 El4 de noviembre de 1938 el AF.tobispo se dirigió al Encargado de Negocios en Montevideo, expresando 
sus sentimientos de pesar por la muerte de Ramón Franco, "que priva a España de uno de sus héroes y enluta el 
hogar del Generalísimo" (como se encargó de añadir de puño y letra en el texto del borrador) (ACEM. C. ·183. 
Carp. s/n. España. Nota dirigida al "Representante del Estado Español, Don Rafael Soriano", fechada en 
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abril de 1939 en comunicación dirigida al propio Franco: "Al ver terminada la cruenta 
guerra· civil española y restablecida en nuestra amadísima Madre Patria Ja paz por todos 
anhelada, surge expontáneo [sic] de nuestro corazón el deseo de hacer llegar hasta Vos el 
te..'itimonio de nuestro más profundo agradecimiento, por haber sabido llevar a feliz término, 
en un lapso de tiempo [sic] relativamente breve, la colosal empresa que, a no dudarlo, os 
ha de discernir, al lado del Cid inmortal y de los más ilustres capitanes, un sitio destacado 
en las más bellas páginas de la historia"70 "· 

Este acercamiento dio cauce, hacia fines de 1939, a una insólita "reclamación" del 
Encargado de Negocios español, dirigida al Arzobispo Aragone, en virtud de la opinión 
contraria de éste a que los afiliados de Falange asistieran de uniforme y con bandera y 
emblemas a una misa en memoria de José Antonio Primo de Rivera. Señalaba el 
diplomático: " [ ... ] he creído [ ... ] prudente aconsejar a mis compatriotas que desistan, at'in 
cuando reconozco y declaro que sólo les animaba el propósito de honrar el recuerdo de aquel 
que murió por una santa y católica Causa u. Pero transmitía, seguidamente, la pena que le 
producía la decisión arzobispal o las conductas de los tres párrocos de la ciudad de Salto que 
se habían negado a celebrar misas por los 11 Caídos en España, por el único motivo y además 
diciéndolo así, de ser miembros de Falanje Española los organiza.dores" 72• 

Es en este contexto que tiene lugar la creación de una asociación de inmigrantes 
formalmente religiosa - la Sociedad Espmlola de la Virgen del Pilar- que se convertiría en 
instrumento de penetración ideológica en el ambiente político uruguayo) y a cuyo cargo 
estuvo la polémica pública con actores partidarios locales de matriz socia1-tristiana73 • Las 

Montevideo el4-ll-1938). En sucesivas notas, entre 1937 y 1938, el Arzobispado montevideano se interesó por 
la suerte de españoles (laicos, seminaristas, sacerdotes) que se encontraban en la zona dominada por Franco, 
cediendo sin duda a gestiones de familiares o amigos inmigrados en Montevideo (Cfr.: ACEM. C. 183. Carp. s/n. 
España. Notas del Ene:argado de Negocios de España y del Canciller de la Representación del Estado Español en 
Montevideo al Arzobispo Aragone de fechas 25~1~ 1937 y 2~9~1938; Notas del Arzobispo Aragone y del Secretario 
General del Arzobispado, Luis R. de Santiago, a las autoridades diplomáticas españolas en Montevideo, de fechas 
26-1-1937,24-6-1938,30-6-1938, 1-8-1938, 29-8-1938). 

70 La nota, caracterizada por un lenguaje obsequioso, enfatizaba en otro fragmento la dimensión religiosa del 

"alzamiento": "[ ... Jos habéis hecho acreedor a la eterna gratitud de los buenos por no haber tenido en vuestra 
hermosa cruzada otros fines, ni otros objetivos, ni otros ideales, sino la defensa de la Fe y civilización cristiana 
{ ... ]" (ACEM. C. 183. Carp. s/n. España. Copia de la carta dirigida por el Al'zobispo Aragone al General Franco, 
fechada en Montevideo el 4-4~1939). 

7! La respuesta de Franco expresó ia satisfacción por el hecho de que Aragone hubiera "sabido darse cuenta 
del verdadero sentido de la Cruzada Española en defensa de los alt.os ideales de la fe y de la civilización cristiana", 
que había impedido a los "agentes y partidarios de Moscou [sic]" convertir "en colonia suya" a "la España 
tradicional y católica" (ACEM. C .183. Carp. s/n .. España. Carta de Francisco Franco al Arzobispo Aragone, 
fechada en Burgos el 8~5-1939). 

72 ACEM. C.l83. Carp. s/n. España. Nota del Encargado de Negocios de España, F.J. del Castillo, al 
Arzobispo Aragone, fechada en Montevideo el25~11~1939. 

73 Entre 1944 y 1947 el doctor José María de! Rey publicó en "El Pilar" (órgano de prensa de la Sociedad) 

una serie de artículos de fuerte contenido polémico y de clara entonación anti~democrática, referidos a la situación 
española, algunos de ellos en franca controversia con las opiniones de la Unión Cívica del Uruguay (partido de 
inspiración católica), de sus voceros periodísticos oficiales u oficiosos ("Civismo" y "El Bien Público") y de sus 
más connotados dirigentes (los doctores Dardo Regules y Jt¡an Vicente Chiarino). Los textos fueron reunidos en 
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con~ocatorias iniciales para la constitución de la Sociedad -que tuvieron lugar a mediados 
de 1935- partieron de la Superiora del Colegio de Santa Teresa de Jesús, a quien 
acompañaba en la idea el Provincial de los Jesuítas. Constituída por un núcleo de la elite 
inmigratoria, la Sociedad celebró en noviembre de 1936 una peregrinación a la ciudad de Las 
Piedras "en honor del Santo Patrón de España Santiago Apóstol, pidiéndole por la paz de [la] 
amada patria "74 

"· En 1937 el padre Simón (jesuíta) y la Comisión de Señoras de la Sociedad 
organizaron el denominado "Ropero de Santiago Apóstol", con la finalidad de reunir y enviar 
a España "ropas para los necesitados"; reconociendo la comunidad de fines, se decidió 
modificar el nombre de la institución pasando a denominarse Sociedad Espaflola de la Virgen 
del Pilar y del Apóstol Santiago. 

En un claro ejercicio de posicionamiento, que deslindaba el papel de la Sociedad en el 
contexto de la inmigración española, uno de sus iniciadores, Félix Taboada Bayolo, decía 
en 1944 desde las columnas del vocero institucional: "La Sociedad a la que pertenecemos, 
vino a la vida para satisfacer una necesidad evidente, cjue era la de reunir, en un cuerpo, a 
todos los españoles católicos que viven dispersos en el país. En un principio, se pensó en una 
entidad espiritual; mas, después, se creyó mejor darle carácter laico, aunque señalándola, 
como fin primario, el espiritualu 76 • A pesar de esta declaración, la Sociedad asumió un 
militante protagonismo político, a partir de una definición doctrinaria de cuño 
inocultablemente conservador y alineada en los parámetros ideológicos del régimen entonces 
imperante en la península. En diciembre de 1944 afirmaban sus orientadores: "Para nosotros, 
católicos y españoles, la valoración es como sigue: 1° Lo católico. 2° Lo hispánico. 3° Lo 
democrático. Pero no a la inversa. Es decir: 1° Lo espiritual y ecuménico. 2° Lo esencial, 
lo permanente, lo irrenunciable, a menos de que nos sea igual ser o no ser. 3° Lo 
circunstancial, lo transitorio, que podemos elegir o no elegir, construcción humana, que 

1948 en un volumen: José María Del Rey, España y la Democracia. Un punto de vista católico sobre la 
11cuesüón española". Montevideo, Edit. Florensa y Lafon, 1948. Requerido por el Arzobispo Barbieri para poner 
término a esas desinteligencias, el doctor del Rey le escribió enjulio de 1951 una carta de inequívoca contestación 
a la autoridad episcopal: "¡ ... J mientras para enjuiciar la 'cuestión española' los que redactan 'El Bien Público' no 
estén generosamente dispuestos a prestar asentimiento al testimonio de los Obispos españoles-y sobre todo a las 
palabras de los Romanos Pontífices; mientras por lo contrario sigan teniendo la plena certidumbre de que para el 
otorgamiento de públicos honores o para la conquista del general aplauso no serán nunca un impedimento la 
desaprensión y ligereza con que traten los temas españoles, entonces, Monseñor me parece muy arriesgado 
prometemos un cambio fundamental de la situaci6n'' (ACEM. C. 182/4. Carp. tOO. Sociedad Española de la 
Virgen del Pilar. Carta del doctor José María del Rey, director de "El Pilar", al Arzobispo Barbieri, fechada en 
Montevideo el5~7~1951). 

74 ACEM. C. 182/4. Carp. 100. Sociedad Española de la Virgen del Pilar. Nota de la Sociedad al 
AFtobispo Aragone, fechada en Montevideo el 20Ml0~1936. 

7S En abril de 1940 la Sociedad reiteró una peregrinación a Las Piedras, en cuya Iglesia se veneraba una 
imagen de la Virgen del Pilar, recabando la concurrencia del Arzobispo Aragone. Si bien este excusó su asistencia, 
auspició la jornada. En similar línea de conducta, el prelado concurrió a la misa de requiem en memoria del 
fallecido Cardenal Primado de España, Isidoro Gomá y Tomás, "con quien [ ... j mantuve ~señaló~ cordiales 
relaciones de amistad" (ACEM. C 182/4. Carp. 100. Sociedad Española de la Virgen del Pilar. Nota del 
Arzobispo Aragone al Presidente de la Sociedad Española de la Virgen del Pilar, fechada en Montevideo el 5~9~ 
1940). 

76 El Pilar. Montevideo, Diciembre 1944, p. 1. 
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puede ser buena para el día de hoy, pero acaso menos buena para el día de mañana. 
Catolicism(\ hispanidad, democracia: he aquí el orden" 77• 

Esta prédica doctrinaria confluyó con la de sectores del clero español -en especial del 
regular- radicado en Uruguay, que unía (como se ha señalado) a la docencia religiosa una 
docencia política temporal de inocultable compromiso con el régimen franquista. Esta mutua 
alimentación resuiiaba favorecida por ei hecho de que ei doctor José María del Rey (figura 
gravitan te de la Sociedad Española de la Virgen del Pilar durante los años '40 y primer 
lustro de los '50) se desempeñaba como profesor en varios de los colegios sostenidos por 
dichas órdenes o comunidades". 

La llegada de Barbieri al Arzobispado hizo variar las modalidades y la naturaleza del 
relacionamiento con la Sociedad. Cuando en mayo de 1944 ésta propuso al prelado la 
designación del padre Luis Teixidor S.J. 79 como censor eclesiástico de "El 'Pilar•~, el 
Arzobispo anotó de su puño y letm al pie de la nota recibida: "No conozco a esta Institución. 
Averiguar si tiene ·aprobación eclesiástica. No tiene, por lo tanto no corresponde" 80 • Más 
aún, las desinteligencias se acrecentaron, mediando consultas del prelado a los representantes 
de la Unión Cívica (que constituían, por lo demás, el núcleo de laicos de su mayor 
confianza)". En mayo de 1946 los legisladores del partido católico" dirigieron un 
Memorandum al Arzobispo Barbieri señalando que su "labor cívica u, que entendían ·"como 
un deber de ciudadanos y de católicos", no podía "seguir siendo traicionada por la utili11tción 
indebida de la autoridad sacerdotal, mediante ei argumento de conciencia al servicio de 
políticas exóticas y antinacionales 11

• Acusaban a saceidotes españoles de sostener 11 que el 
católico deb[ía] defender a Franco y no [podía] ser en conciencia adversario a su régimen", 
de predicar "que el católico por serlo, deb[ía] defender en Sud-América la 'hispanidad' con 

77 Ibídem. 

78 De allí que cuando en julío de 1951 del Rey desestima en ca11a al Arzobispo Barbieri la búsqueda de un 

entendimiento con Jos voceros periodísticos de la Unión Cívica, en torno a la "cuestión española", consigne en un 
post scriplum que remitirá copias de la misma a los "directores de los colegios católicos, donde tengo el honor de 
dictar clases", 

79 Recuérdese el papel jugado por este jesuíta, bajo Aragone, en el relacionamiento de la Iglesia con Falange 

Española. 

SO ACEM. C. 182/4. Carp. 10_0. Sociedad Espru1ola de la Virgen del Pilar. Nota de la Sociedad Española 

de la Virgen del Pilar al Arzobispo Barbieri, fechada en Montevideo el 5-5-1944. 

81 A una consulta sobre ciertos documentos emanados de la Sociedad, que le realizara el Arzobispo Barbieri, 

contestaba el doctor Juan Vicente Chiarino en una misiva de claro carácter coloquial: "A mi vez, le adjunto todo 
lo que se relaciona con esa institución. Siento mucho distraerlo, pero creo que vale la pena conocer el texto de todo, 
no parcialmente. [ ... J Pero, conste que lo. que le envío no es lo único que tengo en la materia: qué esperanza! Tengo 
intercambio epistolar con el vice~rector del Seminario de Florida, con el superior P. Larrea de la calle Inca; y hasta 
con don Luis Xalambrí, en tono seráfico. Estoy como esos espadachines de novelas de aventuras que, sable en 
mano, se defienden contra cüatro o cinco a la vez; y para ello, suben por las escaleras, voltean muebles, trepan 
arriba de las mesas, y al final se sostienen -con el brazo izquierdo- de la araña que pende en medio de la sala .. ," 
(ACEM. C. 182/4. Carp. 100. Sociedad Española de la Virgen del Pilar. Carta del doctor Juan Vicente Chíarino 
al Arzobispo Barbíeri, fechada el 21-11-1945). 

82 Eran el Senador Dardo Regules y Jos Diputados Horacio Terra Arocena, Juan Vicente Chiarino y Salvador 

Gárcía Pintos. 
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todos sus ideales y métodos", y de afirmar "la solidaridad con cualquier gobernante que se 
proclam[ara] católico y protector de la Iglesia" sin importar "el carácter legítimo o ilegítimo 
del gobernante, ni la moral ni la técnica de sus actos políticos"". Los legisladores católicos 
afirmaban, asimismo, su repudio a la "dictadum católica" instaurada por Franco en España, 
a su concepto del Estado, a sus métodos violentos para consagrar un modelo autoritario y 
a su ejercicio de prácticas tendientes a imponer el u catolicismo a la fuerzan y si bien 
expresaban su "gratitud a España" y "las simpatías por ella", no se mostraban dispuestos a 
"sembrar [en América Latina] recelos respecto de otros pueblos o razas que se suponen 
enemigos de España o de su influ~ncia". En este sentido enfatizaban su cuestionamiento al 
concepto de hispanidad y a sus connotaciones neocolonialístas, diciendo: "No estamos 
dispuestos a que se traicione la vocación universalista de un pueblo joven como el nuestro, 
que no desea heredar odios ni recelos particularistas de nadie [ ... ]. No aceptamos que, en 
nombre de nuestra 'hispanidad', la manera que tienen de ver los españoles sus problemas 
políticos y en particular sus problemas político-religiosos, sea trasplantada a América, 
forzando la interpretación de los hechos en una realidad social y política distinta [ ... ]"84 "· 

Precisamente por entonces el doctor José María del Rey predicaba, desde las columnas 
de "El Pilar", la imposte¡gable necesidad de la unión hispánica entre españoles peninsulares 
e hispano-americanos, afirmando: "La unión debe realizarse sobre el ideal religioso, católico 
[ ... ], porque de los valores que la cultura hispánica trajo a América es· el valor más alto y 
más auténtico [ ... ] [el] que realza y sobrenaturaliza todos los valores restantes [ .•. ] "86 • A 
estos argumentos contestaba la Unión Cívica advirtiendo la falacia de la Simbiosis 
catolicismo!hispanidad/franquismo: "Nuestra religión no se confunde con la hispanidad, 
como muchos pretenden; porque eso sería desconocer su carácter universal. [ ... ] Pero esto 
es poco todavía: ¿Qué sería del catolicismo [ ... ], si para ser católico hubiera que 
conformarse no sólo con la hispanidad, sino con el régimen político de Franco, o con sus 

83 ACEM. Memorandum suscrito por·los doctores Dardo Regules, Juan Vicente Chiarino y Salvador Oarcía 
Pintos y por el arquitecto Horacio Terra Arocena, dirigido al Arzobispo Barbieri, sin fecha, acompañado de un 
Apéndice datado en Montevideo el.3l-5-1946, fs. 3, 6 y 7. 

84 lbidem, fs. 18, 19 y 20. 

85 La respuesta del prelado tomó cierta distancia del compromiso político e ideológico de los legisladores 
católicos, con quienes si bien siguió coincidiendo en acciones concretas relacionadas con la Sociedad Española de 
la Virgen del Pilar, mantuvo en referencia al Memorandwn una actitud de cautela crítica: "[ ... } en el asunto de 
Franco [ ... ]hay documentos oficiales de la Jerarquía Eclesiástica [española} [ ... ],con los cuales no concuerda la 
actitUd de la Unión Cívica [ ... }. Ahora l:¡ien, ¿no les parece que causa admiración -no sólo en el pueblo sino en 
mucha gente de consideración y en el Clero que tiene que enseñar esa norma- el ver a los cívicos opinando 
públicamente contra los Obispos en asuntos que ni siquiera son de su propio país?" (ACEM. Nota enviad~ P9f el 
Arzobispo Barbieri a los legisladores de la Unión Cívica, s.d.). Sin embargo, cuando_en diciembre de 1946 "El 
PilarH al dar la noticia de que su director, el doctor del Rey, había sido nombrado Presidente de la Junta Parroquial 
de Acción Católica del Cordón, agreg~ba: "Honrosísimo encargo que interpretamos también como una bendición 
sobre esta obra, española, pero sobre todo católica. Aunque España y catolicismo son lo mismo para nosotros. Y 
más la actual España, católica, frente a los enemigos de Dios y la Iglesia de la otra España ... '', el Arzobispo se 
apresuró a requerir en forma privada al principal implicado una rectificación de la noticia (ACEM. C. 182/4. Carp. 
100. Sociedad Española de la Virgen del Pilar. Carta del Arzobispo Barbíeri al doctor José María del Rey, 
Director de "El Pilar", fechada en Montevideo el 5-12-1946). 

86 Del Rey, España y la Democracia ••• etc., ob. cit., pp. 183/184. 
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discumos aquellos en que ensalzaba al fuscismo o al hitlerismo [ ... ]?"87 

Cuando en 1954 y 1955 se producen divergencias internas en la Sociedad, que llevan 
a un grupO de sus dirigentes a escindirse y crear la Asociación Mariana Espaflola, de corta 
vida ulterior (por cuanto se supera el desentendimiento y se vuelve a la matriz común), las 
teresas consultan al por entonces Cardenal Barbieri sobre la conveniencia de que volviera 
a ser la capiHa de Sü colegio el centro do las actividades religiosas de aquéiia. Ei Secretario 
de la Arquidiócesis sugiere dar una respuesta verbal y reservada, "para evitar malos 
entendidos y falsas interpretaciones, sobre todo de gente peligrosa como algunas de la 
Asociación", criterio que el prelado comparte, sobre la base de que no siendo la Institución 
canónicamente erigida no tiene por qué tener asiento en una comunidad "88

• 

Los estatutos de la Sociedad quedaron fijados definitiwmente a raíz de las controversias 
internas aludidas. Los fifles institucionales eran consagrados, atendiendo a: {i] "la 
santificación de sus miembros, por el cumplimiento de los deberes impuestos por Dios y por 
la Iglesia, [atrayendo] a. las prácticas religiosas a los españoles que las [hubieren] 
abandona[do]"; [ii] intervenir en las cuestiones de carácter social que afect[ar]en a loe 
españoles, cuando se juzg[ ara] oportuno, teniendo en cuenta las doctrinas de la Iglesia"; [iii] 
"llevar a cabo gestiones para repatriar a los españoles carecientes de medios para hacerlo"; 
[iv] "ejercer la caridad con los españoles enfermos de gravedad, a fin de que no les falt[are] 
la recepción de los sacramentos"; [v] "visitar a los enfermos españoles que [pudiera] haber 
en Jos hospitales; [vi] lfllevar a cabo los actos sociales que [tuvieren] por fin ilustrar y 
cultiwr Jos sentimientos estéticos, y concurrir al perfeccionamiento [de] la cultum cristiana 
y española". Los socios -que debían ser españoles o descendientes de esp~ñOies- se 
integraban a la categoría "de honor" en caso de ser sacerdotes o religiosos. Las fiestas 
patronales a solemnizar eran la de la Virgen del Pilar (considerada "Día de la 
Hispanoamericanidad") y la del Apóstol Santiago". 

5. Sociedades devotas y culturales 

En 1939 algunos asturianos radicados en Montevideo concibieron la idea de celebrar 
la festividad de Ja Virgen de Covadonga, al modo tradicional de su tierra de origen. La 
iniciati'\a derivó en la creación de la institución Casa de Asturias y en la constitución de la 
Cofradía de Nuestra Señora de Covadonga, con asiento en la capilla del colegio Clara 
Jackson de Heber regenteado por las Dominicas de la Anunciata. 

La Casa de Asturias, que nucleó a los inmigrantes originarios del Principado que 
disentían con la orientación de] Centro Asturiano (alineado entre las instituciones de la 

87 La cuña divisionista. Apartado de Civismo. Organo de la Unión Cívica del Uruguay de fecha Junio 28 
de 1947 fhoja suelta}. 

88 ACEM. C. 182/4. Carp. 100. Sociedad Española de la Virgen del Pilar. Nota de la Superiora del 
Colegio de Santa Teresa de Jesús al Cardenal Barbieri, s.d. y anotaciones autógrafas del Secretario de la 
Arquidiócesis Ornar Mangado y del prelado. 

89 ACEM. C. 182/4. Carp. 100. Sociedad Española de la Virgen del Pilar. Estatutos de la Sociedad 

Española de la Virgen del Pilar y del Apóstol Santiago. 
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colectividad fieles a la República), consagró en el artículo 87 de sus Estatutos la vinculación 
con la festividad de la Virgen de Covadonga, asumiéndola más que como un compromiso 
devocional como un signo de identidad: "La Institución no intervendrá en actos políticos ni 
religiosos de ninguna naturaleza, pudiendo exceptuarse únicamente la conmemoración de la 
fecha de Covadonga, por ser la fecha máxima de Asturias, y al solo objeto de no quitarle 
a los actos que se realicen con tal motivo, el carácter típico y la costumbre tmdicional de la 
tierrina n90. 

La Superiom del Colegio de las Dominicas de la Anunciata promovió a fines de 1940 
la erección canónica de la Cofmdía de Nuestm Señora de Covadonga, en virtud de haberle 
"manifestado repetidas veces los miembros católicos de la colonia asturiana su deseo de 
establecer[ ... ] una asociación similar a las que esta[ba]n constituídas en España bajo dicha 
advocación", señalando que la dirección espiritual de la misma correspondería al dominico 
español fray Antonio M. Trabadelo91 • Los estatutos de la asociación devota, aprobados por 
el Arzobispo en marzo de 1944, establecían que para ser socio activo de la misma se 
requería la condición de español o descendiente de español; las obligaciones de los mismos 
consistían en asistir a la procesión del Corpus, a la misa y procesión de la festividad patronal 
y a otras celebraciones religiosas, con el estandarte y los distintivos de la cofradía. El 
acercamiento a la política hispanista se advertía en el artículo_ que consagraba presidenta 
honoraria de la asociación a la esposa del representante diplomático español en Uruguay". 

Precisamente fue una entonación hispanista la que presidió a lo largo de más de t~inta 
años la festividad de Covadonga. El segundo domingo de setiembre de cada año se celebmba 
dicha festividad ajustada a un ceremonial reiterado: disparo de cohetes y diana ejecutada por 
un conjunto de gaiteros; misa cantada; ·sermón de circunstancias por un religioso dominico 
español o carmelita; procesión con la imagen de la Santina por la quinta del colegio, con 
disparo de cohetes y música de gaitas y tambores; concierto de música regional. La 
convocatoria no disimulaba sin embargo, el compromiso ideológico de fundo: se aludía a la 
batalla de Covadonga y a su significación política C' al derrotar a los sarracenos dio comienzo 
la reconquista de la Patria, epopeya que vio su fin siglos después con la toma de la ciudad 
de Granada por los Reyes Católicos"), enfati11UldO el valor de la unidad política de España" 
como clave para la construcción de la Hispanidad. 

90 Estatutos de la Casa de Asturias. Institución Ctdturnl y Recreativa: Montevideo·, Artes Gráftcas 
Covadonga, 1940, p. 33. 

91 ACEM: C. 264. Carp. l. Hennauas Dominicas de la Anunciata. Nota de la Superiora del Colegio 
Clara Jackson de Heber al Arzobispo Barbieri, fechada en Montevideo e14~12~1940. 

92 Precisamente esta fue una de las cláusulas de los estatutos que observó el Censor Eclesiástico Ornar 

Mangada: "Creo que puede prestarse a situaciOnes enojosas por ejemplo si la Ministra no es persona bien" (ACEM. 
C. 264. Carp. l. Hennanas Dominicas de la Autwciata. Nota del Secretario ad hoc del Artobispado de 
Montevideo a la Madre Superiora del Colegio Clara Jackson de Heber, fechada el 4-3-1944). 

93 La oración de los fieles en la festividad de 1974 estaba concebida en estos ténninos: "¡Madre mía!, 
protégenos desde el altar de la patria, como lo hiciste con aquellos nobles astures, que con Pelayo al frente iniciaron 
la Reconquista, de lo que sería luego, una Patria Noble, Libre, Grande ... " (Asturias. Editada por Casa de Asturias 
y Centro Asturiano de Montevideo, 1974, p. 48). 
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En el contexto de los esfuerzos de la política exterior española de la primera mitad de 
los '50 (que tendrían éxito parcial en 1956 con la incorporación de España a la UNESCO, 
que significó el fin de la exclusión decretada contra el régimen franquista por la comunidad 
internacional al término de la Il Guerra Mundial), se registraron en el seno de la inmigración 
en Uruguay algunos intentos de canalizar la aceptación del sistema mediante propuestas 
culturales a las que no resultaba ajeno el componente religioso94

• • 

El eje de la acción "cultural" radicó en el Instituto Uruguayo de Cultura Hispánica, que 
al advertir que el contacto del Uruguay "con los valores permanentes y actuales de la cultura 
española -tan noble y frondosa-" se había convertido en "lastimosamente escaso y 
esporádico u, se propuso la "revalorización de la cultura hispánica[ ... ] mediante una acción 
ordenada, metódica y eficiente u. Por cierto que el lenguaje de la nueva institución sólo aludía 
a la "cultura oficial" de la "España oficial", por cuanto el contacto con figuras y corrientes 
significativas del quehacer cultural español en el exilio era por entonces, sostenido y 
frecuente, incluyendo la radicación en el país o la visita frecuente de algunos de sus 
exponentes más calificados (Margarita Xirgú, José Bergamín, Claudia Sánchez Albornoz, 
Pablo Serrano, Alfonso Rodríguez Castelao, Eduardo Yepes). La conformación de los 
cuadros directivos del Instituto Uruguayo de Cultura Hispánica daba cuenta, en general, de 
adscripciones a los sectores políticos conservadores95

• La pretensión de involucrar los 
·aspectos religiosos en la acción "cultural" empreridida, quedó de manifiesto cuando el 
presidente del Instituto, Alejandro Gallinal Heber96 solicitó al Arzobispo de M:ontevideo, a 
fin de cumplir adecuadamente las funciones de su cargo, autorización para leer y ,conservar 
libros incluídos en el Index?1

. Otras iniciativas, pusieron el énfasis en lo cultual (hi. Sociedad 

94 Téngase presente que todavía en 1949 el Arzobispo Barbieri había denegado la solicitud del Director del 

Instituto de Cultura Hispánica, Alfredo Sánchez Bella, para que un grupo de dirigentes de la Asociación de 
Enfermeras Católicas "Salus Infirmorum", presidido pO!' la señorita María de Madariaga y auspiciado por el Instituto 
y la Diócesis de Madrid-Alcalá,· que aspiraba a dictar conferencias y visitar el país, fuera alojado por alguna 
congregación religiosa, asociación benéfica o pa1ticulares de la arquidiócesis montevideana. El tono de la nota 
remitida al Director del Instituto de Cultura Hispánica por el Secretario General del Arzobispado, Omar Mangada, 
no dejaba lugar a dudas: "El Excmo. Sr. Prelado Metropolitano le hace saber por mi intermedio que no puede 
prestarle la colaboración pedida para esta empresa, pues es costumbre vigente en la Arquidiócesis de Montevideo 
propiciar y favorecer esas misiones solamente cuando son solicitadas por esta Cu!'ia Eclesiástica, pero nunca se 
aceptan como resoluciones tomadas de antemano y por personas ajenas a ella" (ACEM. C. 182/4. Carp. s/n. 
!ustih!ta de CuHnra H!s~ánica. Nota de fecha 18-8-1949). 

95 Integraron la Junta Directiva de la entidad, entre otros, José G. Antuña, Felípe Ferreiro, Claudio Williman, 

Mateo J. Magariños de Melo, Eduardo Víctor Haedo, Cyro Giambruno, Juan E. Pivel Devoto, Carlos Lacalle, 
Mario Dupont Aguiar, Guillermo Stewart Vargas, José María del Rey y el canónigo Luis R. de Santiago. 

96 Vocero de un catolicismo ultraconservador, Alejandro Gallina! Heber asumió una actitud combativa a favor 

del "alzamiento". En 1939 publicó Perspectivas de un nuubo (Buenos Aires, Editorial Difusión), en cuyas páginas 
sentó !a tesis de la "cruzada": "La guerra de España planteó a la Iglesia un dilema, y frente a él debía optar: Por 
un lado el crimen como procedimiento, la destnJCción como medio, la descristianización como fin. Por otro lado 
!a justicia inflexible y severa, es cierto, pero justicia siempre, como procedimiento; la consolidación de los 
principios cristianos como medio, la paz social como fin. [ ... ]el movimiento nacionalista español[ ... ¡ tiene{ ... ] 
para nosotros los católicos un contenido hondamente espiritualista que le da forma y sentido de cruzada" (pp. 49 
y 82). 

97 ACEM. C. 182/4. Carpeta 122. Instituto Uruguayo de Cultura Hispánica. Nota de Alejandro Gallina! 
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Femenina Española "Altas Miras" Isabel la Católica"), o en el regionalismo (el Instituto 
Un1guayo de Cultura Valenciana99). 

Los sustentos doctrinarios de la perspectiva "hispanista" (en la que el componente 
religioso suponía una "legitimación" meta-histórica del totalitarismo) alimentaron las 
propuestas conservadoras de la inmigración española, sobrellevando la marginalidad de la 
década y media que transcurrió entre el fin de la guerra civil y la admisión de España en el 
sistema de Naciones Unidas. Afloró, finalmente, con tozuda reitemción retóri.ca en ocasión 
del "triunfo unionista" de la acción desplegada desde la misión diplomática española en 
Uruguay. Cuando en agosto de 1967 se constituyó, a impulsos del Cónsul General de España 
en Montevideo, José Luis Ochoa y Ochoa, la Federación de Instituciones Españolas en el 
Uruguay, la concepción hispanista de cuño católico-conservador campeó en la dirección del 
organismo federativo. 

La articulación entre política y religión que en el seno de la inmigración española en 
Uruguay inaugurara la Sociedad Española de la Virgen del Pilar, funcional como resultó a 
los intereses políticos hegemónicos en la península entre 1939 y 1975, dio lugar a un.a 
estructura de relacionamiento puramente formal (la Federación de Entidades Católicas 
Españolas en Montevideo-FECE) 100 , que integró a siete organizaciones religiosas de 
españoles, de muy escaso armigo, y que operó como "vertiente de espiritualidad u en la 
experiencia federativa. 

Heber al Arzobispo Barbieri, fechada en Montevideo eJ23~6~1957. 

98 Pr~sidida por Emilia de Santurtún, activa predicadora franquista vinculada a la Sociedad Española de la 
Virgen del Pilar, solicitó desde 1951 a 1961 la presencia del Arzobispo Barbieri en sus Te Deum. Si bien al 
principio el prelado aceptó concurrir ("en el entendido que dicho acto no tendrá carácter ni color político"), en la 
última fecha citada se excusó apelando a una fórmula de cortesía (Cfr.: ACEM. C. 182/4. Carp. 162. Sociedad 
Española 11Altas Miras Isabel la Católica11 , passim). 

99 En su comisión directiva figuró como Director (¿espiritual?) el sacerdote carmelita español Miguel de la 
Inmaculada Concepción, quien oficiaba las misas con que la entidad solemnizaba sus celebraciones sociales (Cfr.: 
ACEM. c. 182/4. Carp. 160. Instituto Uruguayo de Cultura Valenciana, passim). 

lOO La Federación de Entidades Católicas Españolas, de existencia más bien "fantasmal", se integró por las 
siguientes instituciones: Sociedad Española de la Virgen del Pilar y del Apóstol Santiago, Sociedad Femenina Altas 
Miras Isabel la Católica, Congregación de Nuestra Señora de Covadonga, Congregación de Nuestra Señora de los 
Desamparados, AgrupaciónMontserratina de Montevideo, Cofradía del Apóstol Santiago (Iglesia de Nuestra Señora 
del Carmen, de la Aguada), y Cofradía del Apóstol Santiago (Parroquia de San Pedro). 
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